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I. INTRODUCCION

A mediados del siglo pasado el cultivo de la caña y la 
fabricación de panela, alcohol y panes de azúcar en la región 
geográfica del Valle del Cauca 1 se realizaba con un nivel téc- 1 
nico relativamente atrasado para la época. Knight (1972) tiene 
razón cuando afirma que la tecnología utilizada por el sector 
no había cambiado mucho desde los primeros años de la colonia.
En las Antillas y Louisiana (EE. UU.) se utilizaba energía de 
vapor, sistemas controlados de evaporación y cristalización, ca­
rretillas y transporte por rieles, sistemas de riego, diversos 
implementos para el cultivo y abonos animales, mientras que en 
el valle del Cauca encontramos molinos movidos en base a la fuer­
za humana, la fuerza animal o en forma hidráulica. Fue la Ma­
nuel ita, bajo la dirección del ruso-norteamericano Santiago Eder, 
que estableció el primer ingenio al vapor en 1901 dando así la 
base para el sumunistro de una energía regulable, suficientemen­
te segura y a un ritmo uniforme para mover la maquinaria además 
de permitir una regulación de temperaturas indispensables a la 
transformación de la caña de azúcar. A continuación se efectua­
ba cambios en el proceso de trabajo fabril además de exigir una 
reformulación de la integración campo-fábrica con transformacio­
nes en el mismo cultivo de la caña y su transporte al ingenio.

No fue hasta 1926 que el segundo ingenio moderno fue es­
tablecido en la región, siendo Ri opa i la del importante hombre de 
negocios Hernando Caicedo. En el mismo año un grupo de inver­
sionistas bajo el liderazgo de la familia Cabal repitieron el 
proceso con la conversión del Ingenio Providencia a las formas 
tecnológicas más avanzadas.

Es difícil exagerar los obstáculos que enfrentaron estos 
primeros inversionistas en el sector no solamente en la inaugu­
ración y mantenimiento de formas novedosas de las técnicas de 
cultivo y producción, sino también una serie de problemas rela­
cionados con la inserción de una producción capitalista relati­
vamente avanzada en un ambiente social tradicional. Vale la pe­
na mencionar la contratación de la mano de obra y su reproduc­
ción social afuera de los centros urbanos, la demarcación y la 
seguridad de la propiedad de la tierra, la legitimidad y sobre­
vivencia de las empresas en el ambiente social conflictivo y 
turbulento de las guerras civiles, las dificultades del trans­
porte, los inadecuados mecanismos de comercialización junto con

2 En todo se refiere al valle geográfico del Cauca y no al De- 
partamento del Valle del Cauca .



la ausencia general de una estructura estatal con suficiente 
autoridad de hacer respetar, por el uso de la fuerza, los de­

rechos y propiedades reclamados por estos "fundadores". En 
particular, los Eder encontraron continuos problemas en dar 
seguridad a la expansión rápida de sus intereses económicos 
que afuera del negocio del ingenio, incluía comercio interna­
cional, diversas actividades agropecuarias, especulación con 
la propiedad urbana, minas, la banca, transporte, industria 
metálica y empresas de servicios públicos. De hecho las pri­
meras décadas de Santiago Eder en Colombia son marcadas por 
pleitos judiciales y conflictos políticos referente al agua, 
el cobro de las deudas, los contratos con el Estado para la 
producción del alcohol, las reclamaciones por perjuicios 
causados en las guerras civiles, motines populares contra la 
empresa familiar, la incursión de bandas armadas en la Manue- 
lita y el reclutamiento forzoso de sus obreros. Más aún, los 
mismos Eder empezaron a sospechar que varios de estos proble­
mas fueron estimulados por ingenios que todavía no habían to­
mado el paso tecnológico hacia la máquina de vapor y la cen­

trifugación del azúcar. Tanto Don Santiago como su hijo Hen- 
ry James Eder, protestaron por el trato diferencial que re­
cibía La Manuel ita en el reclutamiento regular de sus peones 
siendo esta práctica, según la historia oficial del ingenio,

... sigilosamente estimulada por una firma competi­
dora, con el objeto de sustraer la peonada a la cual 

la hacienda de este vecino le brindó inmediata ocu­
pación

Ahora, si bien los competidores recurrían a la política 
para descontar la ventaja económica del sistema del cultivo 
y producción en La Manuel ita, Eder no tardó en entender la 
importancia de la política durante estos años. A este respec­
to, dos factores pueden ser deducidos de lo dicho hasta ahora.

a) La protección y el avance de los intereses económicos 

del grupo económico familiar requería un poder polft'* 

co que les daba acceso inmediato a los centros de de­
cís i ón en el aparato estatal;

1 Manuelita 5. A. (1964, p. 98).



b) La ausencia de una estructura estatal revestido con 

cierta estabilidad institucional y poder decisorio daba pie por 

su propia porosidad a los intereses específicos de los integran­

tes de la clase dominante.

La centralidad del conflicto político queda claro en la 

misma red de influencias que estableció Santiago Eder y el uso 

que hizo de ello. En la primera instancia fue cónsul norteame­

ricano en Buenaventura y luego Palmira, puesto que le prestaba 

cierta protección a sus propiedades, daba prestigio para los ne­

gocios y le abrió las puertas del mundo social de la clase domi­

nante. Sin embargo, más importante fue la amplia red de socios 

y amigos políticos que incluía personajes nacionales y regiona­

les como Sergio Arboleda, Salvador Camacho Roldán, Tomás Cipria­

no Mosquera, César Conto, Evaristo García, Jorge Holguín, Rafael 

Reyes, Juan de Dios Ulloa y Rafael Uribe Uribe. En estos casos 

basta una parte de una carta escrita por Eder en 1896:

Me agradó saber que mi amigo Rafael Reyes es candida­

to para La Presidencia; si él está en el poder tengo 

esperanza de que será pagada mi reclamación; bien ma­

nejado el asunto, estamos seguros de obtener el pago.^

Ahora de los conflictos documentados entre los Eder y ssu 

competidores vale la pena recordar que estos fueron productores 

de panes de azúcar, alcohol y panela utilizando energía pre-má- 
quina de vapor pues los Ingenios de Caicedo y los Cabal no fue­

ron fundados hasta 1926. De hecho, la resistencia de los produc­

tores de panela contra la forma más adelantada en la tecnología 
de la producción de azúcar granulada se manifiesta otra vez, pe­
ro de una manera más organizada, en los años treinta y cuarenta.

La imagen del sector azucarero emergente durante las pri­
meras décadas de este siglo es la de una ausencia general de ac­

ción integrada entre los ingenios. Más bien la interacción fue 
de carácter conflictivo y, como medida defensiva contra los in- 
sucesos en la expansión de estos grupos corporativos, cada uno 
manejaba influencias políticas de índole instrumental que les 
permitía internalizarse en los aparatos locales, regionales y 

hasta nacionales del Estado.

 ̂ EDERj Phanor (1958¿ p. 283)



Fue solamente a partir de los años treinta que se puede 

hablar de una situación común de clase con bases en la propie« 

dad que ejercen sobre los medios productivos propios del cul- 
tivo de la caña y la producción del azúcar. Si bien por el 

año de 1928 existían apenas tres ingenios en el Valle del Cau­

ca, es durante los años treinta y cuarenta que aumentan signi-| 
ficativamente el número de unidades productivas en el sector 

tanto por los grupos existentes de Eder, Cabal y Caicedo como | 
por la entrada de productores nuevos (Ver Cuadro No. 1). La 

mayoría de estos fueron efectuados a través de transformado- i 

nes de la producción de la panela a la de azúcar. Se va con­
formando pues un sector de clase -la burguesía azucarera- con I 

una situación común basada en su propiedad de medios productí-■ 
vos quienes además poseían una situación común de intereses 

compartidos. Sin embargo la existencia de tal situación pro- * 

pietaria común no supone que los miembros del sector asumirán, < 

en forma automática e inmediata, una aspiración concien te junto 
con medios organizativos de clase. De hecho, este fenómeno 
forma tivo del grupo, si bien parte de una situación común de 

clase de compartir una posición propietaria común en un sector 

pasa, de todas maneras, por un proceso posterior y conflicti- i 
vo.

Este proceso formativo involucra, en lo referente a un 

sector específico de la burguesía, el grado en que se manifies-’ 

tan las siguientes características:

a) Expresiones de una perspectiva más compartida y maní- j 

fiesta de los intereses del capital sectorial con res- 1  
pecto a los diversos obstáculos económicos, sociales i 

y políticos a la acumulación del capital.

b) La realización de prácticas sociales, productos de 
una comunicación previa entre los integrantes del sec* 

tor. De especial relevancia en este sentido, es la 
proyección política más organizada y continua del sec* 
tor que supere la forma individual y esporádica.

c) La canalización de sus actividades a través de órgarH' 
zaciones gremiales y/o unidades representativas de in 

tereses manifiestos y comunes.

En el caso de la burguesía azucarera consideramos el a °̂s 
de 1959 como un momento histórico de especial importancia P*J . 

en este año que se establece ASOCAÑA como organización grei"1
Él



del sector. Sí bien no representa el fin de tal proceso, pues 
la cooperación técnica en el sector no se institucionalizó has­

ta 1977 con la fundación de CENI CAÑA, de todas maneras marca 
un momento inicial a partir del cual se institucionaliza la in­
tegración interna del sector. Sin embargo la fundación de ASO- 

CARA no fue producto espontáneo y ocasional de algunos indivi­

duos quienes libremente determinaron su propia historia, sino 
resultado complejo de la acción social de los propietarios res­

pectivos en el contexto de una serie de condiciones estructu­

rales del sector en cuestión. En este contexto el objeto de 

este trabajo son los factores que iban faci 1 itando la integra­

ción del sector de clase y las características del proceso.
Nos interesa las condiciones tanto sociales, políticas y eco­
nómicas que daban las bases para las iniciativas que se toma­

ron hacia la integración del grupo social (Ver Dahrendorf, 

1962). Se trata de entender las relaciones sociales que ac­

túan como o facilitan los lazos entre las personas que ocupan 

una locación común de clase en el sector azucarero. Para ade­

lantarnos un poco en el argumento se trata de precisar dos as­
pectos:

a) Los lazos que generan a raíz de las características 

estructurales de la sociedad.

b) Las formas institucionales que son productos de las 

actividades concientes de miembros del sector en cues­

tión y unen a ellos.^

Con respecto al primer punto Marx, en su escrito "El 

18o. Brumario de Louis Bonaparte" anotó el aislamiento y la 

ausencia de relaciones entre los campesinos franceses hacién­

doles incapaces de velar por sus propios intereses. Como 
tal,

su modo de producción Los ais La unos de otros, en vez 
de establecer relaciones entre ellos. Este aislamien­
to es fomentado por Los malos medios de comunicación 
de Francia y por La pobreza de Los campesinos.... Cada 
familia campesina se basta sobre poco más o menos a si 
misma, produce directamente ella misma la mayor parte

1 Para una mau or elàboraoiSn de estos do 8 punto 8 ver Dahrendorf 
(1962).
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de lo que consume y obtiene asi sus materiales de 
existencia más bien en intercambio con la naturale-: 
za que en contacto con la sociedad.1

En el caso de la burguesía azucarera nos interesa anal 
zar precisamente lo contrario: en qué medida las condiciones 
en que se realizaba la producción del azúcar en el Valle del 
Cauca durante las décadas de les 30 y facilitaban la inte­
gración y formación de la burguesía azucarera. En términos más 
amplios nos interesan las características estructurales de la ¡ 
vida social que generan los lazos mencionados. Además, cuáles 
fueron las contradicciones que los propietarios particulares 
tenían que enfrentar en este proceso formativo? En qué sentí-- 
do atribuyó el contexto conflictivo del sector en esta confor­
mación sectorial de clase? Dado que ASOCAÑA fue fundada en 
1959, nos interesa el proceso previo a este momento-mejor di­
cho el tiempo comenzando con la constitución inical del sector 
al fin de los años veinte y las características del sector en 
los anos 30 y 40 que conducían a la formación progresiva del ; 
sector de clase.

II. LA CONFIGURACION PROPIETARIA Y EL CONTEXTO GEOGRAFICO DE 

LA PRODUCCION DE AZUCAR.

El desarrollo inicial de la agroindustria a z u c a r e r a  est̂  
básicamente asociado con la expansión económica de tres grupos i 
-Eder, Cabal y Caicedo- así que, a pesar de la entrada de nueij 
vos capitalistas con inversiones en ingenios nuevos, mantuvie“! 
ron su posición predominante durante los años en cuestión. El| 
Cuadro No. 1 indica el establecimiento de catorce ingenios en* 
tre 1929-1950 en el Valle del Cauca donde ya existían los tres 
antes mencionados -Manuel i ta, Providencia y R i opa i la-. En la 
década de los cincuenta se establecieron cuatro ingenios “Ia 
Carmelita, Tumaco, La Cabaña y Meléndez-. El mismo cuadro tam­
bién indica que los grupos principales no se quedaron atrás en

1 Citado por Dahrendorf (1962). 50



este proceso. Los Cabal participaron en ei establecimiento 
pichfchf en 1941 y San Fernando en 1948, mientras que Cal­

céolo fundó Castilla en 1945 y compró Bengala. También de 
importancia son los ensanches que efectuaron los mismos en 

sus ingenios de punta. El Cuadro No. 2 indica que en 1938 

tres ingenios (dos de los cuales son del Valle -Manuel ita y 

providencia-) concentran 65.5% de la producción nacional. En 

el caso de los tres ingenios más importantes del Valle (Manue- 

lita, Providencia y Riopaila) encontramos que en 1938 manejan 

59. de la producción nacional. Esta cifra cae al 51.7% en 

1956 debido al establecimiento de ingenios nuevos. Sin em­

bargo fueron precisamente los grupos que controlaban a los in­

genios principales que asumieron un papel de liderazgo en la 

fundación de nuevos ingenios así que el Cuadro No. 3 nos infor­

ma que los mismos grupos controlaban 64.5% de la producción 
nacional en 1 9 5 6 .

Tal concentración de producción y centralización de con­

trol por tres grupos familiares representa una jerarquización 

interna del sector.. De hecho, los tres grupos que fundaron 

los primeros ingenios y que mantenían una posición predominan­

te en el sector manejando los ingenios técnicamente más avan­

zados, también controlaban simultáneamente una amplia gama de 

intereses en diversos sectores de la economía. Cabe resaltar 

también que los integrantes familiares de estos grupos fueron 

aquellos con mayor incidencia en el campo político e ideoló­

gico de la región además de promover la necesidad de la acción 

conjunta del sector frente a los problemas que enfrentaba du­

rante los años treinta y cuarenta.

Por otra parte es durante la década de los treinta y cua­
renta que se acentúa la concentración regional de la produc­

ción del azúcar centrifugado. En 1932, el Departamento del 

Valle producía el 51% del azúcar a nivel nacional mientras que 

en 1951 producía el 88,4%. De los demás. 11.6%, el Departa­
mento del Cauca (en la parte correspondiente al valle geográ­
fico) producía el 4.8% mientras que los Eder controlaban el 

Ingenio Central del Tolima. Él Cuadro No. 4 indica la distri­
bución geográfica de la producción de azúcar en 19̂ *4 y 1954.
Se presenta así el cierre progresivo de los ingenios de Bolí­
var y Cundí ñama rea que simplemente no podían competir con el 

cultivo de la caña en el Valle del Cauca (cultivo permanente 
que implicaba una más adecuada integración con la etapa fabril 
además del mayor rendimiento en azúcar por cantidad de caña 
roo! ida). Por otra parte las mejoras en las vías de comunicación



del suroccídente del país durante estos años permitían a los 
Ingenios vallunos ampliar su radio de acción.

Se opera pues lo inverso a lo que anotaba Marx referente 
a los campesinos parcelarios en Francia. La progresiva concen­
tración geográfica de la producción azucarera en el Valle geo- 
gráfico del río Cauca facilitaba la integración de la burguesía 
azucarera en la medida en que:

a) los grupos económicos familiares vivían en un área geográfi­

ca restringida que facilitaba la integración social y política 

entre ellos sea por intermedio de matrimonios, encuentros so­

ciales, como por vía de las seccionales de partidos políticos 
y/o asociaciones gremiales de índole local o regional.

b) Las diversas inversiones de ellos, mostraba un sesgo regio­

nal que facilitaba la mayor integración por intermedio de las 

juntas directivas y acciones entrecruzadas.

Uno de los soportes de la centralización y concentración ] 

del capital del sector azucarero en el período bajo el análisis 

fue la existencia de enlaces de control propietario entre los ■ 

grupos corporativos.. El Esquema No. 1 da una idea de cómo ta- ■ 

les enlaces, definidos tanto en términos de juntas directivas 

entrecruzadas como entrecruces de acciones, se manifiestan den­

tro del sector. Por otra parte, el recurso a las juntas di­

rectivas entrecruzadas ha sido la manera en que se ha consolM 
dado el control exclusivo de un grupo sobre una serie de inge­
nios y empresas proveedoras de caña. Tal es el caso del grupo ; 

Caicedo en su control sobre los ingenios Riopaila y Castilla 
según lo indicado en el Cuadro No. 5.

Sin embargo, de mayor interés son los lazos que se esta­
blecen entre los diferentes grupos propietarios en esta etapa 
forma ti va del sector. Fue el ingenio Providencia que se cons- 
tituyó como el punto de integración entre los; diferentes grupos 
en cuestión. En 1930 Hernando Caicedo, por intermedio del In- ¡ 
genio Riopaila y Dulces Colombina, compró 1.204 acciones en la 
Central Azucarera del Valle S. A. (Providencia) y, por el año 
1940, el grupo Caicedo controlaba 1.914 acciones en la Sociedad* 
Esta suma comparaba favorablemente con Alfonso Cabal Madriftén 
(1.730 acciones), dos herederos de Modesto Cabal Gal indo (l*o?» 
Modesto Cabal Madrlñán (501), Camilo Cabal Pombo (501) y 
María Becerra (34). Los Eder también adquirieron acciones en 

Providencia, llegando a poseer 3.171 unidades por el año de



CUADRO NO. 1

INGENIOS ESTABLECIDOS EN EL VALLE DEL CAUCA SEGUN 

FECHA Y FUNDADOR: 1929 - 1950.

1 ngen i o Fecha Pr i nc i pa 1 (es) 
Fundador (es)

Perodiaz 1929 Restrepo

Mayaguez Década de 30 Hurtado

Bengala 1933 Ochoa

La Industria 1933 Caldas

María Luisa 1939 Posada

Ba1s i 11a Década de 40 Hoyos

El Porvenir Década de 40 Seinjet-Michonik-
Físchman y otros.

Píchicht 1941 Cabal-Becerra

Casti1 la 1945 Ca¡cedo

Oriente 1945 V i 1legas-Chavarro

Papayal 1946 Rivera-Díaz

San Carlos 1948 Sarmiento

San Fernando 1948 Peílman-Salcedo-
Cabal.

FUENTES: Varias.



CUADRO No. 2

PRODUCCION NA C IO N AL DE AZUCAR C EN T R I FUGADA' En 

COLO M BIA  Y POR IN G E N IO S ,  1938

1ngen  io Depa r tam en to A z ú c a  r 
(tone ladas)

' | 

% 9

Manueli ta Val le 12.500

----------- i

26 .y
S ince rîn B o ltv a r .11.000 23.3
P rov i denc i a V a lle 7.500 15.8

Berâstegu i B o lîv a r 5.500 11.6

R îopa i 1 a Val le 4.500 9.5

San Antonio Cundinamarca 2.500 5.2

Bengala Cauca 1.500 3.1-

Pe rod îas V a lle 400 0.8

1n d u str ia Val le 400 0.8*

O tros 1ngenios -  - 1.700 H

j............. . .

47.200 100.0

FUENTE: Revista Nacional de Agricultura. No. 410, Agosto 8 

de 19 3 8. p. 20 9 6.

TOMADO DE: ROJAS, J. M. ( s .  f . Cuadro I I I ,  7 ).



CUADRO No. 3

CONTROL DE LOS GRUPOS EDER, CABAL Y CAICEDO SOBRE LA PRODUCCION 

DE AZUCAR: 1956

Grupo In ge n io Producción
Toneladas

% de la  Pro­
ducción Na­
cional .

! EDER La Manuel i t a 45.2§0 18.9

C entra l Tolim a , 9.000 3.9

CABAL* P rov ide nc ia 38.000 15.8

P ic h ic h í 10.000 4.2

; CAICEDO R io p a ila 27.000 11.3

C a s t i l l a 25.000 10.4

TOTAL 154.250 64.5

I GENTES: Varias

* Los Cabal también tenían una buena cantidad de acciones en 
el Ingenio San Fernando que en 1956 producía 5.500 toneladas 
de azúcar o 2.3% de la  producción nacional.



PRODUCCION DE AZUCAR CENTRIFUGADA EN SEIS (6) DEPARTAMENTOS

CUADRO No. 4

1944 y 1954

DEPARTAMENTO PRODUCCION 
(sacos) 1954

PORCENTAJE
1944 19541 |

Valle del Cauca 3.914.023 68.20 87.451

Tolima 254.714 6.51 5.%

Cauca 177.957 2.00 3-93j

Bolívar 46.000 15.14 1.121

Córdoba 37.800 N.D. 0.98

Cundinamarca 25.000 7.18 0.62!

FUENTES: Revista Agrícola  y Ganadera. C a l i ,  Año 16.

No. 194. Julio de 1956 Pag. 21.

: Colombia en C ifra s  1945 -  1946. T a lle re s  Prag. 

Bogotá, pp. 188-189.



g ESQUEMA No. 1

RELACIONES ENTRE CUATRO GRUPOS ECONOMICOS FAMILIARES Y LOS INGENIOS 

AZUCAREROS DEL VALLE DEL CAUCA: 1930-1950.

Ingenio Ingenio Ingenio Ingenio 
La Hanuelita Central Cauca Providencia 

Tolima

Ingenió Ingenio Ingenio Ingenio Ingenio Ingenio Ingenio 
PiChich1 Riopaila Castilla San Bengala Central La

Fernando Tumaco Esperanza

EDER CABAL-BECERRA CAICEDO SALCEDO

(UENTES: Varias.



CUADRO No. 5

JUNTAS DIRECTIVAS DE CENTRAL CASTILLA LTDA. EN 1959 Y el 

INGENIO RIOPAILA EN 1961.

RIOPAILA

.

CASTILLA

Hernando Caicedo Hernando Caicedo

1 Jaime H. Caicedo Jaime H. Caicedo
I
1 Alvaro H. Caicedo Alvaro H. Caicedo

í Douglas 8otero B. Douglas Botero B.

i Enrique González Caicedo Enrique González Caicedo j

1 Luis Ernesto Sanclemente Luis Ernesto Sanclemente j

Alvaro Posada Miguel Aguilera Rogers

Guillermo Ramírez

L_ * __ i

FUENTES: Relator, Cali. 21 de marzo de 1959 y CAÑICULTURA« 

Enero de 1961.

NOTA: El doctor Sanclemente era el Gerente Comercial de ^  
dos ingenios mientras que los doctores Posada y n 
fueron los Gerentes de Fábrica.



Con base en estas acciones, los grupos Calcedo y Eder lograron 
posiciones en la Junta directiva, tal como lo Indica el Cuadro 
No. 6. Hubo, además, una estrecha interrelación entre los 
grupos Cabal-Becerra y tos Salcedo, que se concretó en la cons­
titución del Ingenio Pichichí en 1941 y el ingenio San Fernan­
do en 1948. Por último, vale la pena mencionar que, a finales 
de los años tre in ta , la familia Eder entró en conversaciones 
con Roberto W ílls  y Hernando Caicedo para establecer el Inge­
nio Centra« Toiima, Al principio Caicedo se dejó convencer 

•pero más tarde se retiró del proyecto.

Esta forma de integración propietaria no se limitaba ape­
nas al control de los ingenios pues los grupos económicos se 
¡nterrelacionaban también en empresas fuera del sector azuca­
rero. El Cuadro No. 7 relaciona algunos accionistas seleccio­
nados por la d iversif icación de sus intereses (línea vertical) 
con 21 empresas o asociaciones económicas (línea horizontal) 
entre 1890 y 19 6 1 .

EXPLICACION DEL RENGLON VERTICAL (Al - K 2)

A. Accionistas y/o Directivos del Ingenio Manuel i ta.

1. Santiago M. Eder
2 . Henry J . Eder
3. Carlos J . Eder
4. Phanor Eder
5. Harold H. Eder
6 . Gonzalo Lour ido

Accionistas y/o Directivos del C.A.V. (Providencia)

1. Modesto Cabal Gal Indo
2. Alfonso Valle jo  G.
3. Alfonso Cabal Madriñán
4. Carlos Becerra Cabal
5. Juan E. U1loa C.

Gustavo Lloreda C.
7. José María Becerra Cabal
8 . Cristóbal Becerra



CUADRO No. 6

DIRECTIVOS DEL CENTRAL AZUCARERO DEL VALLE (PROVIDENCIA 

1940, 19^*2 y 19^5

ii .

CARGO 1940 1942

-------:------------•>

1945

Gerente Modesto Cabal M. Modesto Cabal M. Alfonso Cabal M.

Principal Alfonso Cabal M. Alfonso Cabal M. Alfonso Cabal M. 1
de Junta Carni lo Cabal P. Carni lo Cabal P. Carni lo Cabal P.

Directiva Hernando Cai cedo Hernando Cai cedo Hernando Cai cedo

ti Harold H. Eder Harold H. Eder Harold H. Eder

II Carlos Becerra C. José Ma.Becerra C. §

Suplente José Ma.Becerra C. José Ma. Becerra C. Hernando Sai cedo cj

Junta Adriano Salcedo Ciro Cabal Pombo Belisario Caicedo

Di rectiva Juan E. Ulloa C. Juan E. Ulloa C. Carni lo J . Caba 1 C.

II Gustavo LLoreda C.Gustavo Lloreda C. José Ma. Guerrero

II Henry J. Eder Carni lo Becerra tevi

FUENTES: Boletín Informativo de la Cámara de 
No. 69, 10 de julio de 19^0, p. 6 .

Comercio de Palmiraj 

1

Paimira Agrícola 
Enero 19^2; No. 
1945.

, No. 106, Diciembre 
108, Febrero 1942;

 ̂M i  -■
1941; No. 107,

No. 136, Febrero

Idem. Año 3, Febrero de 1345, No. 1 3 6 , p. 1 5 .



C U A D R O  NO. 7

NíRECRUCES DE ACCIONISTAS Y/O DIRECTIVOS DE LAS 
«PRESAS AZUCARERAS CON OTRAS EMPRESAS AFUERA DEL

SECTOR AZUCARERO: 1890—1961

EMPRESAS



C. A c c i o n i s t a s  y / o  D i r e c t i v o s  de R i o p a  i la y C a s  ti 11 a|

Hernando Cai cedo 
Alvaro H. Caicedo 
Belisario Ca i cedo 
Jaime H. Caicedo 
Enrique González Caicedo

D. El Grupo Ochoa (Ingenio Bengala)
1

c . Jorge Garcés B.

F. El Grupo Salcedo (Ingenios La Esperanza, Central Tumaco, 
San Fernando, P ich ich í, Providencia).

G. Carlos Sarmiento (Ingenio San Carlos).

H. Accionistas del Ingenio Pichichí

1. Efraín I.  Nieto
2. Alejandro Abadía

Explicación del Renglón Horizontal

Las letras del renglón horizontal refieren a empresas o 
asociaciones económicas en las cuales más de un propietario de 
un ingenio en el Valle del Cauca tenía un interés. Sin embar­
go el renglón comienza con tres asociaciones (A, B y C) que 
tienen una colocación dudosa en el Cuadro. Se refieren a re la ­
ciones que tenía el padre de Gustavo Lloreda (accionista de 
Providencia y P ich ich í), don U1piano Lloreda González, con la 
fami1¡a Eder.

A. Compañía de Navegación por el Río Cauca. Fue fundada 
por el año de 1875 por intereses mineros y comerciales de la 
región, entre los cuales encontramos Santiago Eder. La compa­
ñía fue reorganizada cuatro veces y nuevos accion istas, como 
U1p»ano Lloreda González, fueron atraídos al negocio . Du­
rante un tiempo, Henry J .  Eder fue Gerente de la compañía.

Grupo Garcés ha tenido in tereses en La Manue l i t a , tapa- 
1 u Meléndez.
FERROCARRIL, C a li, Año 4, Trim .2, So. 178. Diciembre 2 dé 

v. 709; Afic 9, So. 4101 Diaierrbre S dé 1890. SUigazin



Compañfa de Luz y Energía de Cali. Fue fundada a raíz 
A un contrato con el municipio de Cali para proveer de luz 
fr|ca a lá ciudad. Los accionistas de la compañía incluye- 

el Hénry J* Eder y Ulpiano Lloreda G. La planta fue inaugu-
SEen  1910.rada en w .

C. Banco- Comere i a 1. El banco fue in ic ia t iva  de don Pedro 
plata pero- Piguraba Henry Eder como socio fundador y Ulpiano 
llorera como accionista. Fue fundado en 1903 pero duró poco 
tiempo* Vale la pena anotar que Pedro Plata fue socio de P la­
ta y Durán (con Alberto Durán U .), firma que manejaba el inge­
nio "El Arado", productor de panes de azúcar, que fue vendida a 
Alfredo Posada en 1929 quien lo puso a producir panela 1.

De todas maneras se han incluido estos tres casos (A, B, C) 
[pues primero indican una asociación temprana entre los Eder y
i los Lloreda que más tarde se continúa con el ingenio Providen­
cia y segundo, el grupo Lloreda, desde la segunda década de es­
te siglo, tuvo un claro  manejo fam ilia r  en la  medida en que 
Gustavo, Alfredo, Mario y Alvaro Lloreda empezaron a d ir ig ir  
los negocios del grupo. Si bien las compañías mencionadas exis- 
tieron antes de la inclusión de los h ijos en el grupo, de todas 
maneras podemos afirmar que las relaciones entre las familias 
va fueron establecidas.

D. Contratación de las Rentas de L icores. Los lic itan tes , 
como Santiago Eder, Carlos J .  Eder, Modesto Cabal Gal indo y A l­
fonso Cabal Madriñán se presentaron en los remates departamenta­
les en la forma de asociaciones, adem-s de hacer acuerdos genera­
les para d iv id ir  la renta por provincias. Los documentos de la 
época indican un a lto  grado de coordinación entre los lic itan tes , 
¡te las asociaciones más conocidas, hubo lo acordado entre Carlos 
J. Eder y Modesto Cabal Gal indo con un cap ita l in ic ia l de 500.000 
pesos. A pesar de los desacuerdos sobre ventas de tierras y la 
interpretación de la asociación antes mencionada, todo esto

. . .  no impidió que Santiago y don Modesto se llevaron 
en términos de buena amistad ( . . . )  Manuelita ha sido 
desde años atrás acc ion ista  de la empresa azucarera de 
los Cabal. ^

LOPEZ, E. (1929, pp. 532-533).
EDER3 Fhanor (1958, p.337) Para inform ación más completa sobre 
’I  contratación de la s  ren tas de lic o re s  ver EL FERPCCAFR1Z



E . Sociedad Comercial T tpográfi ca

F. Industrias Metálicas de Pa lm ira . Henry J .  Eder y ne 
nando Caicedo fueron accion istas de la Sociedad Comercial 
T ipográfica que editaba el periódico D iario  del Pacífico 
mientras que éste fue miembro.de la Junta Directiva y Ge* 
rente de la misma desde 1925 hasta 1930 *. El Diario del 
Pa c íf ico  era un d ia r io  caleño de línea conservadora y que 
ha sido asociado básicamente con el primer gobernador del 
Departamento del V a lle  y p o l í t ic o  conservador, Pablo Borre* 
ro Ayerbe. Vale la pena mencionar que Borrero y Henry Eder 
eran accion istas de las Industrias Nacionales Vallejo, em­
presa fundada por Vicente V a lle jo  G. (hermano de Alfonso 
V a lle jo  G., cofundador del Ingenio P ro v id en c ia ). En IJgj i 
Borrero poseía 1.938 acciones, Eder 3.499, Va lle jo  con 
16.865 mientras que Eder fue nombrado miembro de la Junta 
D irectiva  y segundo suplente del Gerente 2. El análisis de 
las actas de la empresa da la impresión que a partir de ■  
Vicente V a lle jo  G. no tiene nada que ver con la compañía y 
de hecho, en este mismo año, se cambia su razón social por 
Industrias Metálicas de Palm ira, con Eder el dueño de 15-36̂ 
acciones 3. Phanor Eder también vinculado con esta em­
presa en calidad de d ire c t ivo  4.

G. Compañía Industria l Cafetera de Palmira S. A.5 Tenía 
una tr i l la d o ra  de café pero fue liquidada en 1944. A esta 
compañía fueron asociados los señores Modesto Cabal Galin- 
do, Alfonso Cabal Madriñán, Carlos Becerra Cabaly Cristó- 
bal Becerra.

H. Compañía de Aceites y Jabones S. A. Fue fundada entre 
1927 y 1929 en Palmira con un cap ita l in ic ia l  de 50-000 pe* 
sos oro con accionistas ta les como Modesto Cabal Gal indo, 
Alfonso Cabal Madriñán, Cristóbal Becerra, A l e j a n d r o  Abadía 
y Efra in  I . N ieto . ■

•Z CAICEDO y otros (1965, p. 485).
Archivo de la  Cámara de Comercio de 'Palm ira. Libro 1* 
Pa rtid a  20, Fo lio  57 (en adelante se u t iliz a rá  8̂ "\ 
guiente forma de observación: CCP 1-20-57).

3 CCP 1-31-109. 1
4 M anuelita S. A. (1964, p. 97). 1
5 LOPEZ, E. (1329, p. 212); CCP 1-1-2.

Palm ira A gríco la . Año 1J Nos.109-110, Marzo-Abril & 
1942. D .5.



| . Compañía de In sta lac ión  E lé c tr ic a  de Palmira. 1 pue
fundada en 1913, en Pa lm ira , con un cap ita l social de $70 .0 0 0 ,
5(endo uno de los in tereses de Modesto Cabal Gal indo. En 1929 
Carlos Becerra Cabal fue el Gerente y José María Becerra Cabal 
su primer D irec to r .

J .  Compañía Constructora de las Galerías. Esta compa- 
' pía fue responsable por la construcción y luego la administra­

ción de la plaza del mercado de Palmira con un privilegio  de 
50 años. Fue estab lec ida en 1906 con un capital de $35-0*00 y 
con Modesto Cabal G. como acc ion ista  fuerte . En 1941 el Ge­
rente de la compañía era Adriano Salcedo C., y con la siguien­
te Junta D i rect i v a :

Suplentes.

Ulpiano Tascón 0.
Alfonso Cabal Madriñán 
Joaquín Castro

K. Compañía Constructora del Acueducto y Alcantarillado 
(Palmi raTT Esta compañía ten ía , como accionistas, las enti- 
dades departamentales y municipales además de particulares co­
mo Cristóbal Becerra y Carlos Becerra Cabal.

L. Becerra Cabal y C ía. S. A. Reunía las actividades em­
presariales de C ris tóba l Becerra, Carlos Becerra (primer Direc­
tor) y Alfonso Cabal Madriñán y se dedicaba a la compra de café 
y cacao además de ser importadores, exportadores y comisionis­
tas de café.^

M» Salcedo Hermanos Ltda. si bien no se ha podido preci­
sar I  i en el o b je t ivo  de esta asociación que reunía a Carlos, 
Hernando, D an ie l, Adriano y V ícto r Salcedo C., tenemos enten­
dido que, por una parte se dedicaba principalmente a cultivos 
agrícolas, mientras que por otra parre fue la representación 
legal de los Salcedo en otras compañías. Los Salcedo tenían
I

intereses en el Central Tumaco, Ingenio San Fernando, Ingenio 
P i chichi y La P rov idencia .

1 Ver REYES, A le jand ro . Rem iniscencias H istóricas de Palm ira. 
Palm ira, 1941. p. 62.

* CCV 1-16-54 y 1-25-84; B o le tín  Inform ativo de la  Cámara de Co- 
¿ mercio de Pa lm ira , No. 85, Febrero 25 de 1941, p. 3.

LOPEZ, E.(1929, p .5 4 ). Fue co n stitu id a  en diciemore de 1923 
en la N otaría  Segunda de Palm ira. Ver también CCP 2-40-108. 
Palmira A g ríco la , Añc 1 ,Nos.103-105. Sept- tóv. de 1941, p. 10

Princ ipa les

<( Guillermo Salcedo H. 
Adán Scarpetta 
Rómulo Zuluaga



N. Sociedad Automovi 1 la r ía  Colombiana. Por los años 
veinte, Hernando Caicedo era acc ion ista  en esta sociedad con 
tupiarlo Lloreda, A la muerte de este último en 1929 el nego­
cio, que era la Importación y com ercialización de gasolina 
automóviles, fue dirigido por Alvaro y A lfredo  Lloreda. 
primero compró las acciones de Caicedo y Tu lio  Racines en el 
mismo año 1 .

G. Sociedad Ganadera £1 Rincón, En 1924 Hernando Caice­
do y Alfonso Cabal Madriñán fundaron esta sociedad.

P. Vías Aéreas Colombianas S. A . (V ia rc o )2 £ Sta Sociedad 
en que p a r t ic ip a b a  Hernando Caicedo, Jaime Caicedo, Alfredo 
LLoreda y Alberto Ochoa, tenía un cap ita l in s c r i to  de tres mi­
llones de pesos en 1946.

Q. Occidente. Este periódico Conservador, fundado en 1961 
reunía los intereses mayoritarios de los Caicedo (Alvaro H. Cai­
cedo, Jaime H. Caicedo y Enrique González Caicedo) con una par­
ticipación mínima de Carlos Sarmiento y Juan E. U lloa C.3

R. Molino 'E lT r iu n fo 1 L tda. Esta sociedad, que reunía 
ios intereses de Juan E. Ulloa C ., Enrique González Caicedo y 
Belisario Caicedo, se dedicaba al molino de arroz . En 19̂ 6 po­
seía un capital inscrito  de $100.000  4 # a

S. Cervecería 'Los Andes* 5. Fue estab lec ida  en los años 
veinte en Cali con un cap ita l in s c r ito  de $715.000 y en 1924 
puso en operación su fábrica en C a l i .  Si bien desconocemos si 
Caicedo tenía capital invertido en la empresa fue por lo menos 
uno de los primeros gerentes mientras que Jo rge  Garcés B. fue 
uno de los accionistas.

T. Banco de Colombia ° .  Debido a sus intereses en el Ban* 
co del Pacífico, Jorge Garcés B. quedó como fu e rte  a c c io n is ta  
del Banco de Colombia cuando este último se incorporó a l Banco 
del Pacífico. Gonzalo Lourido fue uno de los gerentes del ban" 
co en Cali por los años veinte o t r e in ta .

Ver "Habla Don Alvaro L lo red a". En EL PA IS , C a li, a b ril % -J 
1978, p. 11. —  J gt
RELATOR, C a li, Año 32, No.9010, Octubre 11 de 1946. B  ¡ j j  ¡
CCLLINS, C. (1981, pp. 93-104). I
ZCP 4-593-220. . w U  ’ k ' í - - • j
LOPEZ, E. (1929, pp. 896-899).
Ver, DESPERTAR VALLECAUCANO, C a li, No. 33, Mayo- Junio &  
I j 77. p. 25¡ LOPEZ, E. (1929, pp. 366-367). í



U. Compañía Constructora de la Carretera a1 Mar . E s t a  
a s o c i a c i ó n  de los años veinte involucró a Alfonso Vallejo, 
Gustavo Lloreda, Jorge Garcés B. y Gonzalo Lourido como accio­
nistas y d irectivos. Hernando Caí cedo fue accionista también 
mientras que Henry Eder cedió terrenos, a t ítu lo  gratuito, a 
ja Compañía.

La distribución de los cruces en el Cuadro No. 8 , indica 
la existencia de los grupos de capital y la d i vers i f icación de 
actividades practicadas por esos grupos. Los dueños de la Ma­
nuel ita se relacionan básicamente con empresas 'A 1 - 'F ' ,  mien­
tras que los Caba1-Becerra están principalmente ubicados entre 
*G* y '0' y los Caicedo entre 1P 1 y 1U1. También indica 15 
cruces entre estos grupos. Mejor dicho las maneras en que se 
relacionan con la producción generan lazos entre ellos promo­
viendo así la m ultip licación de intereses económicos de con­
junto. La d ive rs if Icac ión  de inversiones practicadas por les 
grupos azucareros, lejos de generar una dispersión de intereses 
y debilitamiento de relaciones internas al sector, puede consi­
derarse, más bien, como factor que promueve la integración del 
sector de clase. Tomado en su conjunto estas diversas formas 
de lazos propietarios entre los miembros de la burguesía azuca­
rera fac ilitaban  asimismo la coherencia de la acción social y 
política compartida del sector de clase.

Proponer semejante interpretación no es muy novedoso. En 
su estudio 'La E l i t e  del Poder1 Wright Mills^ enmarcó este fe­
nómeno dentro de la tendencia hacia la centralización y concen­
tración del cap ita l,  indicando así la cohesión de la é lite  do­
minante en los EE. UU. Z e it l in  (197*0 también ha identificacio 
la centralización del cap ital en los EE. UU. y la tendencia ha­
cia la unidad general de la clase cap ita lis ta  que generan las 
juntas d irectivas  entrecruzadas que operan internamente y entre 
los sectores de la economía.

Según é l .

Se puede lanzar la hipótesis de que las estrechas 
in terre laciones sociales y económicas de grupos

1 Ver ARGUELLES3 M. (1946)
2 WRIGHT MILLS3 C. La E lit e  del Poder. Varias ediciones.



financieros e in d u s t r ia le s  anteriorm ente opuestos, 
la creciente concentración económica, la fusión de 
grupos que anteriormente eran independientes y el 
establecimiento de un aparato o rgan izac ion a l efecti­
vo de juntas d ire c t ic a s  en trecruzadas, incrementaría 
la cohesividad de la c la se  c a p it a l i s t a  y su capacidad 
por la acción común y la s  p o l í t ic a s  un ificadas". 
(Z e it lin ,  1974, pp. 1111- 1112).

El a n á lis is  de Z e ít l in  e stab lece  1 a d i s t in c ió n  Histórica 

entre, por una parte, una etapa in ic ia l  del cap ita lism o caracte­
rizado por la lucha para la supe rv ivenc ia  entre  las empresas en 
un ambiente competitivo y donde se re s t r in g ía n  la s  posibilidades 
de la acción po lít ica  en común de la bu rguesía  y por otra, la ac­
tual forma unificada de e je rc ic io  de poder de la c la se  capitalis­
ta. En f in , se está poniendo en duda una v is ió n  pluralista  de 
la sociedad que asocia una supuesta autonomía de las empresas ca* 
pita lis ta s  con la propuesta de la fragm entación de poder.

Recientes estudios sobre la s  formas de coordinación inter­
na de la clase c a p ita lis ta  re f ie re n  a la llamada comunidad de 
intereses como,

... aquella red de in te rre la c io n e s  so c ia le s  entre los I 
grupos de personas que adm in istran  y ejecutan las po­
l ít ic a s  em presariales de la c la se  dominante*'. (Cama- 
cho, 1977, p.29).

Además,

... se puede sustentar seriamente que e l proceso de 
centralización de ca p ita l conduce a una centraliza­
ción de las re laciones so c ia le s  de la clase capítalis­
ta, y que ta l s o l id if ic a c ió n  y cohesión -requeridas 
por la estructura de la producción ca p ita lis ta -  son j 
administradas*, por miembros e sp e c íf ic o s  de la clase, j 
Tal coordinación demanda, por lo demás, un sistema de ] 
contactos y re laciones persona les constantes, diaria/ i 
entre los miembros de la s comunidades de intereses. 
(Camacho, 1974, pp. 34-35).

Las posiciones en las juntas d ire c t iv a s  e n t r e c r u z a d a s  son j 
partes integrales del proceso de conformación de los diferentes I 
complejos de comunidades de intereses in ternos a la clase cap*" 1

Ó" 1



tai ista
clase.

y que, asimismo, forman parte de la cohesión de esta

Ahora, si bien los estudios sobre este tema han sido bá­
sicamente realizados en casos contemporáneos de un capitalism o 
desaíro! lado consideramos pertinente la sugerencia de Z e i t l in  
d e  ampliar el área de investigación  para in c lu ir  sociedades 
i¡amadas 1 suDaesarro iiadas! . A d ife ren c ia  del a n á l is is  de 
Zeitlin (1974) que re f ie re  al paso del cap ita lism o competiti- 
v0 al capitalismo monopolista, el sector azucarero en Colombia 
nació en el contexto de fuertes  lazos p rop ie tarios  entre los 
grupos inversion istas lazos que, con el tiempo, fueron m u lt i­
plicándose. Ahora, si bien esto no quiere d ec ir  que no hubo 
relaciones c o n f l ic t iv a s  entre los ingenios, resa lta  sin embar­
go los lazos in ic ia le s  de in tegración. La fundación de los 
ingenios durante estos años fue realizada por grupos económi­
cos que, si bien mantenían c ie r ta  consistencia  exclusiva en 
sus inversiones, de todas maneras no eran grupos ais lados del 
uno al otro. Mas bien fueron realizados en un contexto de 
lazos múltiples entre e l lo s  dando piso a una de las condicio­
nes para la formación de unos intereses m anifiestos y de con­
junto del cap ita l s e c to r ia l .

Una Nota sobre las Relaciones de Indole Fam ilia r .

Como apoyo a la integración p rop ie ta r ia  que hemos estado 
analizando en esta secc ión , las re laciones de índole fam ilia r  
asumieron c ie rta  importancia en estrechar los lazos en el sec­
tor. En otras palabras, las re laciones fam ilia res  han sido 
uno de los mecanismos que, por una parte , han f a c i l i t a d o  la 
organización y continuidad p rop ie ta r ia  de los grupos corpora­
tivos y por o tra , han sido instrumentales en promover 1 a in­
tegración entre estos mismos grupos. Nos limitaremos a seña­
lar dos aspectos de esta in terp re tac ión .

a) Z e it l in  (197*0 aconseja ana liza r la cuestión del con-
01 de la sociedad anónima no según un solo c r i t e r io ,  como el 

Porcentaje de acciones poseídas, sino según una se r ie  de ind i­
cadores interrelacionados:

modalidades de control corporativo por individuos 
específicos y/o fa m il ia s ,  y/o grupos de socios d ff ie -



ren considerablemente, varían en complejidad y no son 
fácilmente categorizados. Nuestro concepto de control 
tien que, por lo tanto, d ir ig i r  nuestra atención a re­
laciones esenciales. (Z e i t l in ,  1974, p. 1090).

Los Individuos que controlan una empresa, aparentemente 
dispersa é independiente, muchas veces son piezas en una red 
rio rjnt-rni de emoresas siendo oraanizados alrededor de la uni­
dad familiar. No hay mucha duda acerca de la efectividad de 
control familiar sobre un buen número de los ingenios vallunos. 
Estos grupos familiares de capital controlaron extensos intere­
ses adentro y fuera del sector azucarero, la cohesión de lo cual 
fue asegurado por las juntas d irec tivas  entrecruzadas organiza­
das con base en relaciones de parentesco. Esta coordinación e 
integración interna del conjunto de empresas fa c i l i ta b a  por una 
parte, los traspasos de capita l entre unidades aparentemente in­
dependientes y por otra parte, la in teg rac ión-vertic ia l en el 
proceso productivo. En el primer caso representaba el proceso 
organizativo por el cual se rea lizó  la financiac ión  de la inver­
sión en el sector azucarero, mientras que en el segundo caso in­
dica la inserción funcional de los ingenios en procesos econó­
micos que van desde el cu lt ivo  de la caña hasta la fabricación 
de dulces.

Ilustrativo de este fenómeno fueron las empresas organiza* 
das por los grupos fam iliares principa les para el cu ltivo  de la 
caña. En 1940 los Eder tenían tres haciendas proveedoras de ca­
ña a La Manuel ita -La Hacienda Real, La Cabaña y La Carbonera- 
que a su vez fueron organizadas como sociedades anónimas. To­
dos tres tenían un idéntico control d ire c t iv o ,  que, en el año 
mencionado, fue de la siguiente forma ' ;

Gerente Harold H. Eder
Primer Suplente del Gerente Ernesto Rebolledo
Segundo Suplente del Gerente J .  C. Márquez (Representante

del banquero Jaime Rodas).
Junta Directiva Henry H. Eder. j

Harold H. Eder 3
Adolfo Bueno de la P.
Mario Scarpetta

En el caso de Providencia, la d irección de las empresas 
proveedoras reproducían fielmente la estructura de control so* 
bre el mismo ingenio, dando así mayor variac ión  a la composid^



| con r̂o ' último de la familia Cabal-Becerra. Es así 
que, *n I9**5» había una dirección Idéntica de las empresas La 
pn2 S. A ., La Providencia S. A. , y Sumaria S. A. 1.

Fijamos también como el suplente de Hernando Calcedo es 
su hijo, Beltsarto, asegurando así la continuidad de la repre­
sentación del grupo fa m ilia r  en las Juntas Directivas respec­
tivas. Estas compañías proveedoras de caña fueron estableci­
das con el aporte básico de Providencia aunque incluyeron v a ­
rios accionistas menores (Véase Cuadro No. 8) como Luís Carlos 
Saa quien se vinculó al grupo a ratz del matrimonio.

CUADRO No. 8 

¡ FUNDADORES-ACCIONISTAS DE SUMARIA S. A ., LA PAZ Y PROVIDENCIA 
S. A., 1942- 1945.

Gerenta
primer Subgerente 
Segundo Subgerente 
lunta Directiva

Alfonso Cabal Madrlfián 
Juan E . U11oa C.
Camlio J . Caba1

PrInc ipaI es Suplentes

Alfonso Caba) M. 
Hernando Calcedo 
Cam11 o Caba 1 Pombo 
Harold H. Eder 
José Ma. Bueno Caba 1

Hernando Salcedo C. 
Bel Isa rlo  Calcedo 
Cam Mo J . Caba 1 
José Ma. Guerrero 
Camilo Becerra Navia

Accionistas Valor de Contribución

C.A.V. (ingenio Providencia) 
Alfonso Cabal Madrlñan 
Luis Carlos Saa Irago rrl 
Hernando Becerra Navia 
Cayetano Calcedo 
Marcial Monedero

1.384.700
310
423
423
423
423

PUENTES: Archivos CCP. L ibro  3- Partida  463, Fo lio  372, y Libro
3, Partida 464, Fo lio  375*

: Palmlra A g ríco la , ¡ f e  1 3 5 , Enero de 1945.



Las fam ilias  actuaron como grupos cohesivos con una j e, 
rarquía interna de roles definidos y con uno o varios jefes 
quienes tomaron las decisiones en última in s tan c ia . Reducían 
considerablemente los centros de decisión dentro del sector f 
c i l itan d o  así la comunicación y acuerdo s e c to r ia l .

b) Se puede profundizar este último punto indicando el r»J 
peí de la fam ilia  como mecanismo de in tegración  entre los gru­
pos corporativos. Ciertamente ta l es el caso del sector azu­
carero valluno. Dos grupos como los Salcedo con intereses en 
cinco ingenios y los Cabal con cuatro ingenios tenían relacio­
nes de parentesco pues los Salcedo Cabal y Cabal Madriñán eran 
primos hermanos. Ya nos hemos re fe r id o  a los lazos propietarios] 
entre estos dos grupos. Otras re lac iones de índole matrimonial! 
fueron:

1) EDER-GARCES ■

Doña Mary Eder (h i ja  de Carlos J . E d e r y  doña Roma Italia É  
rru ti de Eder) se casó con Armando Garcés (H ijo  de Jorge Garcésl
B.).

2) CAI CEDO - VILLEGAS 2Ü

Don Heliodoro V il leg as  se casó con la  sobrina de Doña Ce­
c i l i a  González Renault (esposa de don Hernando Caicedo).

3) CABAL - ULLOA - CAICEDO I

Doña Blanca María Cabal (h i ja  de A lfonso Cabal Madriñán)i
se casó con don Juna E. U lloa Caicedo (sobrino  de don Hernando 
Ca i cedo).

k) EDER - CAICEDO ........

Harold H. Eder (h i jo  de Henry Eder) se casó con doña Ce* 
c i l i a  Caicedo (prima de Alvaro H. y Jaime Caicedo González).

Vale la pena hacer una pequeña nota f in a l  acerca de la 
cercanía socia l de los integrantes de las fa m ilia s  mencionadas 
en este estudio. I lu s t ra t iv o s  de las re lac iones  de d i v e r s i ó n  

socia l son las f ie s ta s  exc lus ivas , profusamente promocionadas 
en las páginas soc ia les  de los periód icos y re v is ta s  r e g io n a l^5 
controladas por los mismos grupos so c ia le s  mencionados en este 
traba jo . Las fam ilia s  p rop ie tarias  de los ingenios han paftr 
cipado activamente en estos actos s o c ia le s ,  además de ser entlj  ̂
ios que promocionaban la vida de los clubes soc ia les  que p°r



año5 20 y 30 empezaron a sus titu ir  las tertu lias como sitios 
jg  r e u n i6 n  social para las clases altas de la región.

De los 37 socios del Club Campestre de Palmira en 1945 
destacamos la participación de productores de panela como Leo­
poldo Uribe M., José Marta S ilva , Francisco Chavarro, Gregorio 
F i s c h m a n ,  José María Rivera y Hel iodoro Villegas \  de los cua­
jes tres fueron posteriormente fundadores de ingenios azucare­
ros. Los señores Juan E. Ulloa y Luis Carlos Saa i . ,  vincula­
dos por razones de negocios y matrimonios con la familia Cabal 
fueron también socios del Club. Sin embargo aparece más bien 
Un lugar de reunión de los paneleros mientras que el Club Cauca, 
también de Palmira, reunía no solamente el mismo Ulloa y Saa 
sino también importantes líderes de los grupos azucareros como 
Hernando Caicedo, Harold H. Eder y Walter Eder como socios fun­
dadores. Había pues una división general de los clubes socia­
les según las líneas de los sectores paneleros y azucareros.

El Club Colombia de C a li, establecido en 1320, fue un lu­
gar de reunión social donde los dirigentes azucareros fraterni­
zaban con los miembros de la burguesía caleña. En este Club 
encontramos personajes como Alfonso Vallejo  (Presidente del 
Club en 1922) , Alejandro Garcés Patino, Gabriel Garcés Borrero, 
Carlos Eder Q.., Henry Eder, Hernando Caicedo, Harold Eder Cai­
cedo y Jaime H. Caicedo. Los últimos tres fueron también so­
cios del Club Campestre de C a li.

I I I .  EL ESTADO Y LA FORMACION SECTORIAL DE CLASE: UNAS 
ANOTACIONES BREVES.

Se trata aquí de hacer algunas anotaciones breves refe­
rentes al impacto del estado y sus políticas sectoriales en pro­
mover los medios que contribuyeron a la definición de intereses 
de conjunto y así contribuir a la formación sectorial de clase.

Durante las primeras décadas de este siglo, pero especial­
mente a partir  de los gobiernos liberales de los años treinta, el 
Estado asume un papel relativamente importante como actor en el 
sistema económico además de consolidar una serie de aparatos bu- 
r°cráticos y m ilitares (Oquist, 1978). Iba consolidándose ade- 

s en los años 30 y 40 un proyecto económico estatal en favor
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no solamente de un desarrollo manufacturero sino también de | 
tecnificación de 1 cultivo en haciendas cap ita listas y el esta­
blecimiento de condiciones conducentes a la inversión del cap*
Cal en el campo. En correlación con esta estrategia el Estado 
asumió un papel activo en la creación de organizaciones grem¡a. 
les de las clases dominantes tales como FEOECAFE Y la ANDI.

En lo referente al sector azucarero hay ciertos indicios 
que nos hace plantear también que el Estado activamente promo­
vió la integración sectorial de los dueños de los ingenios. 
Durante la c r is is  del sector en 1933, el Ministro de Industrias, 
Francisco J .  Chaux, y con la aprobación del Presidente Herrera, 
promovió el diálogo institucionalizado entre los ingenios para 
llegar a un primer acuerdo referente a la comercialización del 
azúcar. El Estado luego apoyó la creación y funcionamiento 
in ic ia l de la Compañía D istribuidora de Azúcar (Ver Sección V.), 
De hecho, es durante estos años que el Estado, en sus diversas 
formas instituc iona les, comienza a tomar c iertas medidas espe­
c íf ica s  d irig idas a afectar el comportamiento interno del sec­
tor. En lo referente a la fase del cu lt ivo  está la creación 
de la Estación Agrícola Experimental de Palmira en 1928, la 
traída de la Misión Chardon en 1930 y el trabajo de la Secreta­
ría  de Industrias del Departamento del V a lle  del Cauca bajo la 
dirección de don Ciro Molina Garcés.

En primer lugar, lo relevante de estas acciones estata­
les es que fueron d ir ig idas  al sector en su conjunto y que, 
asimismo, requirieron una respuesta, sea positiva  o negativa, 
por parte del mismo conjunto en cuestión. Pero en un segundo 
lugar, el Estado juega un papel que activamente promueve la 
organización sectoria l de c lase para enfrentar con más cohe­
rencia los obstáculos en el camino de la acumulación. Sin em­
bargo, no hay que exagerar la ac t iv idad  conciente del Estado 
como instituc ión  al adelantar ta l integración durante estos 
años. La p o l ít ic a  esta ta l fren te  al sector azucarero eviden* 
ció ca ra c te r ís t ic a s  esporádicas y a veces poco consistentes.
En la medida en que el Estado tra tó  de promover la menciona- 
da integración o tra tó  de e jecu ta r medidas consistentes y Par 
tes integrales de una p o l í t ic a  s e c to r ia l ,  fue la obra no tanto 
de p o l ít ic a s  trazadas a largo plazo por un aparato estatal sin 
in ic ia t iv a s  espec íficas  de hombres excepcionales como Francisc 
J , Chaux y Ciro Molina Garcés quienes promovieron la idea de 
acción más integrada y co le c t iv a  del c a p ita l .  Anotamos taro* 
bién que después de haber promovido y partic ipado en la funda
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-ión de la Sociedad Seccional de Crédito Azucarero en 1333, 
j £stado se re t iró  de su sucesor, la Compañía Distribuidora 

¡je Azücar en 1937- Por otra parte y en lo referente al pro­
blema del precio de azúcar durante los años cuarenta, la uni­
dad de los ingenios fue producto más bien de po lít icas  consi­
deradas, por e l lo s ,  como lesivos al sector. Vale la pena 
mencionar también que a comienzos del conflicto  entre los azu­
careros y los paneleros en los años tre in ta , el Estado d r í v * - 
legió a estos últimos en diversas ocasiones. Mejor dicho, *5 
integración en este caso es producto de un rechazo a la forma 
en que se realizaba la intervención estatal especialmente en 
lo referente al control de precios y las importaciones de azú­
car.

Fue por los años cuarenta y cincuenta que la misma ca­
pacidad estatal de in c id ir  en los procesos económicos y socia­
les entró en c r i s i s .  Nos referimos al derrumbe parcial del 
Estado (Oquist, 1978, p. 227) asociado con el período de la 
Violencia a p a r t ir  de los últimos años de la década de los 
M). Esta c r is is  se manifiesta en las contradicciones in ter­
nas a los aparatos es ta ta le s , la c r is is  general de leg itim i­
dad po lít ica , la quiebra de las instituciones po lít icas  tra ­
dicionales y hasta la ausencia f ís ic a  del Estado en algunas 
zonas del país (Oquist, 1978, p. 255). En su interpretación 
de estos años Wright (1980, p. 2kk) ha indicado que el con­
flicto po lít ico  y v io len to  entre libera les y conservadores 
sirvió para aumentar

. . .  la autonomía del proceso de acumulación del Es­
tado. Ninguno de los contendientes podía ganar hege­
monía e fe c t iv a ,  la p o lít ic a  se despegó en su propia 
trayecto ria  y los cap ita lis ta s  privados fueron deja­
dos a defenderse solos.

Es en este contexto h is tó rico  que señala como los

. . .  empresarios, efectuando diferentes funciones en 
el proceso de la acumulación se agrupan en asociacio­
nes poderosas para regular relaciones económicas en­
tre e llo s  ( . . . ) .  Estas asociaciones orquestaron 
el proceso de la acumulación en la ausencia de un 
aoarato esta ta l efectivo  (Wright, 1980, p. 255)



Para resumir, si bien el Estado tomó ciertas medidas t 
tativas e iniciales para estimular- la integración sectorial di 
clase, este último se desarrolló más bien como resultado de 1 
reacciones más de conjunto frente a po lít icas  estatales consi­
deradas lesivas al sector y posteriormente, en el contexto de 
un derrumbe parcial del aparato estatal .

IV. LAS FORMAS INICIALES DE LA ORGANIZACION SECTORIAL

Ya hemos mencionado que en 1959 se estableció la Asocia- ! 
ción de Cultivadores de Caña de Azúcar de Colombia (ASOCARA). 
Es la fundación de una organización gremial encargada de la re­
presentación de intereses co lectivos de la burguesía azucarera. 
Como tal se trata de promover la comunicación y la integración
o si se quiere, la conciencia sectoria l entre los capitalistas 
particulares además de prever y tra ta r  los problemas comunes 
que se presentan a las unidades particu lares  de capital.

Sin embargo la constitución de esta entidad gremial no 
fue un acto de índole novedoso ni espontáneo sino producto his­
tórico de las condiciones de integración sec to r ia l, las organi­
zaciones sectoriales ya establecidas, y la percepción de las 
formas de actividad requerida durante la expansión inicial del 
sector. De hecho, existían precedentes de representación gre­
mial del sector azucarero antes de la creación de ASOCAÑA que, 
si bien se caracterizaban por la d ispersión, conflicto y difi­
cultad en definir y representar a los intereses azucareros, de 
todas maneras cumplieron un papel re la t ivo  para el sector.

La organización gremial del sector agríco la de mayor im­
portancia en la región durante los años 30 y 0̂ fue la Socie­
dad de Agricultores del Va lle  del Cauca. El aná lis is  de la 
Revista Agrícola y Ganadera, órgano publicado de la Sociedad, 
y las personas quienes ocuparon los puestos directivos de la 
Sociedad (Cuadro No. 10) indica que fue básicamente un gremio 
de los ganaderos aunque no exclusivamente. De hecho durante 
los años kO hubo un Comité Ganadero del V a lle  del Cauca ¡§§ 
concentraba básicamente en problemas de ese sector mientras 
que la Sociedad se interesaba también por los Intereses de la 
agricultura comercial. El Cuadro No. 9 l is t a  los directi­
vos de la Sociedad entre 1937 y 19^6, lo que indica una re­
presentación pequeña e indirecta del sector azucarero. Po"



LAS DIRECTIVAS DE LA SOCIEDAD DE AGRICULTORES DEL VALLE DEL CAUCA, 1937-1946

Agosto

1937
Enero
1938

Enero
1939

Septiembre
1939

Enero
1940

Junio
1940

Presidente 

i Vicepresident^ 

[junta Directv 

Principal f 

,P r i nc i pa\ 2

Principal 3

Principal A

Prinicpal 5

Principal 6

Antonio 
Moncaleano 

Carlos 
Gutiérrez 
Roberto 
Salazar A. 
Julio 
Victoria 
Mariano 
Córdoba 
Pablo 

I Garcia A.
X

Rafael Eulogio
González P. Velasco P-

Adan 
Uri be  R

José R. Eulogio 
González P. Velasco P.
Ci ro

Molina G. 
Pablo 
Borrero A-

Suplente 1 \ José R. Jesús
j González P. Lourido 

Suplente 2 I Rubén 
I Bryon 

Suplente 3 1 Lorenzo 
I Vega 

Suplente 4 I Enrique 
I Sardi

Suplente 5 I . X X

Roberto 
Salazar A. 
Roberto 
Salazar S.

Ci ro
Molina G. 

X

X

Jorge 
Iglesi as

Santiago 
Jiménez A. 
Alfonso 
Fi rmat 

X

Enrique Jorge A.
Echeverry C. Pradilla

Antonio 
Monealeano

Victor M. 
Moncaleano 
Pablo 
Borrero A. 
Roberto 
Silva S.

X

Ci ro
Molina G. 
Benj amin 
Rivera 
Vi cente 
Hurtado M,

Enero
1941

Enero
1 9 4 2

Ci ro
Molina G.
Mariano
Córdoba

Raúl 
Varela 
Adán 
Uribe R- 
Jorge A. 
Pradilla 
J a i me 
Zulúaga 
Lorenzo 
Vega 
Mario 
Botero R.

A l b e r t

Akopó?!
jáifñÉ?
Z u l u á g 5

Eduardo Alfrer*C£ 
Sarasti A.Bernal

Mariano £olíaiar 
Córdoba Saia i 
Hernando A m ba



* ' 7 "  '  f e c h a  j E n e t o
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jf r ^ ¡ d e n t e  I

¡Vicepresidente!

¡junta D i rectv.j 

I principa.* 1 j 

principal - Mariano 
,Ramos R. 

principal 3 ¡Alfonso

Principal 4 

i principal 5 

I principal 6 

\ Suplente 1 

' t>upLente 2.

I iupLerite I

I .
i $up l cnt G H

Cai cedo

Junio
19 43

Carlos
Ourán

Suplente 5 

ijiipl ente 6

'Primitivo 
|Pardo 
; Víctor M.
IMoncaleano 
*

i Lui i
¡Marulanda

E n e  r o
1944

F e b re r o 
1944

O c t u b r e
1944

Hernando 
Cai cedo

Alfonso 
Garcés V, 
Luis F. 
Rosa les

Hernando 
Cai cedo

Federi co 
Restrepo W. 
Mario 
Botero R. 
Ignacio 
Posada

Luis F. 
Rosales

Rafael 
Uri be

Jorge E, 
Garcés

Alfredo 
Gutiérrez A.

Santi ago 
Vergara C.

César 
Cai cedo

E n e  ro
1945

J o r g e  E_ 

G a r c é s

Alberto
Herrera

Vi cente 
Velasco LL 
Antonio 
Monealeano

Primitivo Benjamín
Pardo

Lui s
Maruland a

Isaza J. 
Victor 
Moncaleano 
Jaime 
Zuluaga

Cristóbil Alfonso 
Cai cedo £ Aragón Q.

Luis San-i 
c l éfflent eCf 

I

HjtNTt: Revista Agrícola y Ganadera. Años 1937 - 1946
t.-lA: espacios en blanco significa que el Directivo fue lo mismo del período inmediatamente .-nterioc»



jr¡3 mos menc ion a r ios siguientes casos. Hernando Caí cedo fue 
presídante de la sociedad desde enero de 1944 hasta octubre 

mismo año y miembro principal de Ja Junta Directiva desde 
enero de 1944 hasta marzo de 1946. Sí bien Caí cedo era uno 
¿e Jos ganaderos de mayor importancia en este tiempo, no duda­
os  que fue un representante hábil de los intereses azucareros 
en el gremio.. Por los años treinta Ignacio Posada producía 
pane i-i en la Hacienda María Luisa. Cuando cumplió su período 
corto como suplente en la Junta Directiva, o sea entre enero 
y octubre de 1944, había ya transformado la María Luisa en ur 
ingenio azucarero, aunque alternaba la producción de panela 
y azúcar centrifugado según las condiciones de mercado. Sin 
embargo don Ignacio también tenía una hacienda ganadera cerca 
a Puerto Tejada (Cauca) lo que otra vez da la impresión que 
los d irigentes azucareros lograron representación en la Socie­
dad por razón de sus intereses ganaderos. La excepción sería 
el caso de A lberto  Bernal Correa quien en 1942 dirigía la cam­
paña de arroz que adelantaba el Ministerio de Agricultura en 
el Valle del Cauca, mientras que en 1943 y 1944 era director 
de la Caja Agraria  de Palm íra. Fue uno de los primeros cua­
dros gerenciales a ser reclutados por los ingenios pues en di­
ciembre de 1944 empezó como asistente del Administrador del 
Ingenio La Manuel i ta . Aunque mantenía su suplencia hasta mar­
zo de 1946 supongamos que debía su elección in icia l a sus im­
portantes cargos e s ta ta le s .  Otros de los más importantes 
cuadros gerencia les de la industria azucarera ha sido Luis E. 
Sane lamen te S. quien desempeñó una suplencia en la Junta Di­
rectiva a p a r t i r  de marzo de 1946. Sin embargo su vincula­
ción al Ingenio R1 opa l i a  como Gerente solamente se realizó 
a partí r de 1 9 5 8 .

De mayor In te rés  es la lectura de la Revista Agrícola 
y Ganadera durante estos años lo que indica una posición am­
bivalente fren te  al sector azucarero. En el conflicto entre 
los ingenios y los panaleros la Revista apoyó abiertamente 
la posición de los panaleros. En los años treinta incluyó dos 
informes del Gerente Seccional de la Caja Agraria que c r it ica ­
ron a los ingenios por una competencia desleal con los panale­
ros. Apenas en 1938 encontramos el gremio pidiendo tarifas fe­
rroviarias más bajas para el ganado y artículos agrícolas entre 
los cuales incluyen el azúcar. El cambio hacia una posición más 
favorable al sector azucarero coincide con la presidencia de 
Hernando Caicedo. En 1944 se incluyen dos artículos de Calce­
ro Interpretando, a su propia manera, la situación del sector 
azucarero y luego entre 1946 y 1950 artículos sobre los inge-
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nios, los adelantos técnicos y los problemas de la comerciali­
zación del sector

La Cámara de Comercio de Palmira fue otra entidad en que 
se encuentran representados personajes del sector azucarero (los 
nombres subrayados en el Cuadro No. 10). Sin embargo nos en- 
f ~ “ tra vez con el problema de la prec.isi6n de quien re­
presenta cuales intereses sectoriales. Personajes comortironso 
Cabal Madriñán, Harold H. Eder, Juan E. Ulloa C. y Cristóbal Be­
cerra fueron accionistas de diversas empresas en diferentes sec­
tores así que reducirlos a simples representantes del sector azu* 
carero en la Cámara de Comercio muestra poco respecto a la compli 
jidad del problema. De hecho el sector azucarero no recibe un 
tratamiento muy favorable en las publicaciones de la Cámara. Ha[ 
preocupación en el Boletín Informativo de la Cámara durante 1936 
y 1037 §1 los efectos del mosaico. Sin embargo entre 1937 y 193!. 
no solamente apoyan a los paneleros en lo referente a la finan-Ij 
ciación estatal de la cooperativa de panaleros para establecer ui 
i ngen i o. azucarero % sino que también publican c r ít ica s  a los in­
genios en sus relaciones con los panaleros y refieren al 'precio 
escandaloso de azúcar3.

La primera organización propiamente del sector azucarero ¡ 
fue la Sociedad Seccional del Crédito Azucarero, constituida en i 
1933 con el apoyo estatal y de los ingenios. Sus funciones fuei; 
ron limitadas a la regulación de los precios, la distribución y 
el crédito. Sin embargo hubo conflictos entre los ingenios so­
bre su funcionamiento. La Compañía Distribuidora de Azúcar, 
que ya hemos mencionado, fue un organismo creado por los diri­
gentes azucareros y con el apoyo estatal para realizar los inte­
reses del sector en lo referente a la comercialización del pro­
ducto. En la sección siguiente señalaremos la reacción parcial* 
mente de conjunto del sector frente al problema de los precios 
y la comercialización. Ahora, a pesar de su carácter de socie* 
dad anónima y sus funciones restringidas interpretamos la acción
1 r  • • 11 En este respecto se ria  in teresante tra ta  de in terp retar ul 

fr ic c ió n  entre azucareros y ganaderos. Posiblemente se ddúa 
a co n flic to s fam ilia re s , e l desplazamiento de tie rra  ganc¿eYa 
por los ingenios y la  superioridad de la  ganadería manejada 
por los ingenios.

•- B o le tín  Inform ativo de la  CCP. Palm ira| No. 34, 1937.
¿ Idem. No. 58, 1939. ,
•í Ver la  Sección sigu iente.
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MIEMBROS DE LA J ^ T

CUADRO No. 10

A DIRECTIVA DE LA CAMARA DE COMERCIO DE PALMIRA: 1936, 1937„ 1938, 1939, 1941 y 1943

1937
1936 elJDientes principales Suplentes Principales Suplentes

rincipales ^

Iktf Cabal M Cristóbal Becerra L. Alfonso Cabal M. Cristóbal Becerra Cristóbal BecerraL. J .R .  Domfngupr

ulio Raffo Julio Racines V. Tulio Raffo Horacio Arango Tulio Raffo Horacio Afango

Lisimaco Orejuela Alberto Carvajal Teodoro Alvarez Miguel A. Guzmán Teodoro Alvarez Miguel A. Guzm.in j

Ictavio  Hurtado Horario Arango Octavio Hurtado Graciliano Saavedra Octavio Hurtado Gracili ano Saavccf^j 

■
osé Camacho B. Ri cardo Suárez R. Harold H. Eder Luis C. Velasco M. Harold H. Eder Luis C. V r l a s r q f

‘braham Ochoa Graciliano Saavedra Abraham Ochoa Miguel López Rómulo Bueno Jaime Durar M.
t

,uis F. Estrada Miguel López Luis F. Estrada Tulio Racines Luis F. Estrada G. Julio Racine^

lusto Caicedo Efrain Tascón S. Pablo Echeverry Julio Cucalón Pablo Echeverry M. Julio Cucalón

ßblo Echeverry M. Victor Moncaleano José Ma. Cuevas José Gómez N. José Ma. Cuevas G. José Gómez N.

francisco Rivera Jesús Ma. Raffo B. Juan Ë. Ulloa C. Heliodoro Villegas Juan E. Ulloa C. Heliodoro Vil I
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( c o n t i n u a c i ó n )

1939

Principales
Suplentes

1941
Principales

1943
Principales

Cristóbal Becerra L. Carlos Dominguez Tulio Raffo Adriano Calero L.

Tulio Raffo Isaac Garcia T. Israel Hurtado Ricardo Vivas

I Teodoro Alvarez P. Miguel A. Guzmán Alejandro Murillo Ricardo Hurtado

I Ricardo López 0. Modesto Caicedo C. Teodoro Alvarez Ricardo Suârez R.

I Harold H. Eder Jaime Alvarez P. Luis F. Estrada G. Alfredo Echeverry

l Israel Hurtado Jaime Durán M. Ricardo López P. Jo s é  M ar ia Si lva R.

1 Luis F. Estrada G. Julio Rómulo Bueno Efrain Tascón S. Alejandro Abadla

1 Ef rain Tascón S. Cayetano Caicedo Rafael Fidalgo H. Rafaël Madrinân H.

1 J o sé  Ma. C u e v a s  G a r c ia José Gómez N. Cristóbal Becerra José Gdmez N .

1 Juan E . Ulloa C . Heliodoro Villegas



jg I3 compañía durante estos años como una representación par­
cialmente gremial del sector. En cierta medida representaba 
los intereses de conjunto del sector en lo referente a cues­
tiones de precios y el problema de las importaciones.

Pero también la compañía hacía representaciones al go­
bierno sobre el problema de inseguridad social en el Valle del 
Cauca: la compañía denunciaba los incendios provocados en los 
ingenios y la necesidad de que el Estado investigue los hechos 
H el mismo año de 19̂ 6 el Gerente de la Compañía, Delgado 8., 
se quejaba de los altos costos de los jornales y el transpor­
te y la necesidad de tomar en cuenta estos factores en la de­
terminación de las,

. . .  medidas complementarias adoptadas por el Gobierno 
en Lo f is ca l o en lo económico.

En estos casos hubo una división de trabajo en el sector 
en el sentido que los dirigentes de la compañía, compuesto a 
la vez por un Gerente nombrado quien no tenía ningún interés 
propietario en los ingenios, organizaba una posición de conjun 
to del sector frente a problemas planteados. Además, en la 
lista de la Junta Directiva de la Compañía no encontramos per­
sonajes miembros de las familias propietarias sino más bien 
cuadros gerenciales reclutados por matrimonios o procesos ad­
ministrativos de selección. Sin embargo la compañía en nin­
gún momento se establece como una organización que formula un 
proyecto más integral, del sector sino más bien reacciona en 
forma esporádica a problemas específicos que se presentan en 
el desarrollo del sector. Tampoco hay reconocimiento institu­
cional de un papel gremial para la compañía. Por otra parte 
la importancia de la compañía se debilita durante la década 
de los cuarenta debido a la escasez de azúcar y el interés de 
los ingenios en acabar con el sistema de distribución existen­
te. La compañía empezó a ser utilizada por el gobierno para 
el reacionamiento y distribución de cupos en el país. En di­
ciembre de 1946 el Gerente de la compañía informaba que,

RELATOR, C a liI Año 32, No. 8946, Junio 16 de 1346



Hoy el único que tiene in terés en que siga la Compaña 
Distribuidora de Azúcar es e l gobierno nacional. c|§ ¡¡ 
do ha faltado azúcar, aparece e l In s t i tu to  Nacional de 
Abastecimiento importando e l a r t i c u lo ,  pero ocurre ¡j| 
es con dinero de los azucareros ( . . . )  los ingenios pr¿t„ 
ticamente nada ganan con la Compañía ante la escasez 
que se presenta y creo que muchos tienen  resuelto pedir 
la disolución de e lla  aprovechando que su periodo vence 
en el año entrante. '

V. LA EXPANSION Y LA INTEGRACION DEL SECTOR

En esta última sección queremos a n a l iz a r  le manera en que 
la formación de la burguesía azucarera ocurre en el contexto de 
la expansión del sector económico en cuestión . Como tal concen­
tramos nuestra atención en la sucesión de obstáculos que se pre* 
senta en la acumulación y que constituyen impedimentos a su di* 
námica. A estos impedimentos la reacción de los capi tal istas no 
es pasiva, sino que se esfuerzan en superarlos para asegurar la 
acumulación continuada. Lo importante aquí es que la naturaleza 
de estos impedimentos es tal que, para su superación, precisan 
de cambios en los procesos co n s titu t ivo s  de la acumulación del 
capital. Sin embargo, tales cambios requ ieren , en mayor o menor 
grado, la integración sectorial de c la se  para asegurar la acción 
del conjunto. Tal acción o p rácticas  puede invo lucrar simples 
acuerdos de restricción de la competencia en el sector o prácti­
cas políticas más agresivas. Ahora, r e la t a r  la  se r ie  de proble­
mas que la burguesía azucarera enfrentaba durante el período 
1930 a 1960 supera en su extensión y manejo de información a los 
objetivos limitados de esta monografía. Nos limitaremos a seña­
lar dos puntos relevantes a nuestros propósitos an a lít ico s .

1. La "Inseguridad Social11 y los Ingenios.

Existían claros indicios de inconformidad laboral en cier­
tos ingenios vallunos durante los años t r e in t a .  En 1930 V 193*1 
ocurrieron conflictos laborales, re feren tes a las condiciones“ 
trabajo, en diversas haciendas del V a l le  del Cauca mientras Que

'F., Cali, Año Zr¿, lio. 907L, D iciem bre 20 áe 1946, PF



q u e  e n  ^

. . .  en Los ingenios del Valle del Cauca se organiza­
ron los primeros sindicatos de acuerdo con el modelo 
de-singicatos .industria les. (GiIhcedes, .1976, p. 10).

■En, e l . ¡agen lo .de la Manuelita (193  ̂ y 1936) y la hacienda 
Perod ías ocurrieron- importantes conflictos laborales, dando se­
ñales inequlvocables a los propietarios de los problemas que 
enfren taban  en. el campo laboral.

» V ^  * V

Ahora ,• si-.b i en el nivel nacional la guerra con el Perú y 
el. reformismo de los gobiernos liberales introducían factores 
nuevos en las luchas agrarias, al njvel-.Jocal la, respuesta de 
la represión fue inequívoca. Después de referirse a los con­
flictos laborales en Perodías y La Manuelita, el doctor Fran­
cisco Daza, Secretario  de Gobierno del Valle, del Cauca informó 
lo siguiente en 1935:

El gobierno departamental ha considerado siempre como 
su primordial función el mantener el orden más comple­
to en todo e l te r r i to r io  confiado a su inmediata v ig i­
lancia. Ante e l más leve síntoma de perturbación so­
c ia l ,  ha impartido órdenes a los señores alcaldes de 
atender con especial actividad el que las agitaciones 
ni prosperen ni se agudicen.'

Enfrentados con la creciente ola de conflictos los repre­
sentantes del capital agrícola del Valle hablaron de la 'inse­
guridad so c ia l1 término que cubría los conflictos laborales, los 
actos destructivos de la propiedad por parte de los obreros, y 
las actividades de los grupos delictivos que, por los años tre in ­
ta, empezaron a representar un problema grande para el sector 
agropecuario y especialmente a los ganaderos. Con semejante 
preocupación los ganaderos, a través de la Sociedad de Agricul­
tores presionaban, en forma insistente, por la presencia de ma­
yores medios represivos en la región.

Los Documentos de ía época también indican una reflexión 
acerca del tipo de con flic to  que se enfrentaba. Por ejemplo,

^forme que e l .Secre tario  del Jobiem o del Valle del 
presenta .a l Señor Gobemaácr del Departamento^ .1935,

'V4! . ,*1
r U U C U



¡ s e c r e ta r io  de Gobierno Departamenta l e s c r i b í a !

La actual cultura del pueblo colombiano y el desarrolla 
político y económico del pais.han cambiado la fisonomía 
de los actos que ahora subvierten el orden público, Nq 
se crean o realizan ya sucesos colectivamente sediclosesJ 
Se ha entrado en la etapa de los movimientos aislados, 
temporales o locales, que en un lugar y un momento daco I 
perturben el orden. Y no ya por causas exclusivamente 
políticas, sino por extravies, contravenciones o delitos I 
de sujetos o grupos de sujetos que agitan el ambiente 1 
con actos que la autoridad se apresura a contrarrestar y] 
a eliminar con toda rapidez. Otras veces, surgen hueicas 
mal inspiradas y peor dirigidas que desandan el camino 
de la ley para moverse en actitudes apasionadas y visi­
blemente arbitrarias... ^

Durante estos años los ingenios se expresaron sobre los con­
flictos sociales y la violencia rural por medio de la Sociedad 
de Agricui tores y, podemos suponer, individualmente por vía de 
sus representaciones y contactos políticos. Ahora, si bien nues­
tra información es todavía incompleta se puede decir, por lomeras 
que unas de las primeras acciones concertadas de los propietarios 
de los ingenios en esta área, o cu rr ió  en 1346 cuando reacciona­
ron frente a los frecuentes incendios de la caña. En octubre de 
ese año los principales dirigentes de los ingenios azucareros y 
paneleros del Valle enviaron telegramas conjuntos al Ministro de 
Economía, el Presidente de la República y los Presidentes del Se­
nado y la Cámara de Representantes, quejándose de las cuadrillas! 
de bandoleros quienes, pasando por alto las autoridades, incendia^ 
ban los cultivos de caña. El telegrama fue firmado por:

Harold M. Eder en representación del Ingenio Manuel ita
Eliodoro Villegas del Ingenio Oriente.
Salcedo Hnos. y M. Salcedo del Ingenio La Esperanza
Alfredo Posada del Ingenio El Arado.
Luis Vady del Central Ama¡me
Camilo Cabal Cabal de La Providencia
Luis F. Estrada del Ingenio El Vergel
Leopoldo Uribe Martínez del Tumaco
Ulpiano Aya la de San José
Ignacio Posada_________ ______________ del Ingenio María Luisa

>.forme que e l Secretario de Gobierno del Valle del Cauca p*¡* 
senta a l señor Gobernador del Departamento 1935, p. 4. Por f  
'zerte, e l Gobernador Aragón Quintero reconoció en 1940 que/



del Ingenio Alpina S.r 
del Ingenio BengalaAlberto Ochoa

Lo firmaron también:

Marco A. S ie rra  (productor de panela en la Hacienda Barrancas
de P a Im ira ) .

Narciso Díaz Pa la c io  (en 1-946 fue cofundador del Ingenio El
Papaya 1).

Leopoldo Martínez 
Camilo Becerra Navia 
Rafael Uribe Vásquez 
Alejandro Martínez Crespo 
Rafael Uribe Martínez 
Víctor Hoyos Torres 
Alberto Carvaja l A.

En el mismo mes la Compañía Distribuidora de Azúcares, ac­
tuando ya en forma gremial para ei sector, se quejó también de 
los incendios y p id ió  el envío de jueces investigadores a los
5 i t i os de los crímenes: La Manuel ita ,  La Esperanza, Ingenio 
Central del Tol ima i  Ingenio Central San Antonio. Los siguien 
tes firmaron un av iso  publicado en la prensa para divulgar la 
opinión de la compañía:

Rafael Delgado Barreneche Gerente de la Compañía
Juan Uribe Holguín por el ingenio La Manuel ita
Eduardo L. Gerle in  por The Colombian Sugar Com-

Carlos Ja ra m illo  Isaza

Nicolás Gómez Isaza

Douglas Botero Boshell 
Ramón Muñoz T.

S ilv io  Cárdenas

León Cruz Santos

pany.
por el Central Azucarero del 
Val le (Providencia). 
por la Empresa Azucarera de 
Berástegu i .
por el Ingenio R i opa i 1 a 
por el Ingenio Central Sar. 
Antonio S. A. 
por el ingenio Central del 
Tolima
por el ingenio Bengala, La 
Esperanza y Pichichí.

En apoyo de estas representaciones colectivas del sector, 
el Relator habló de los ‘ Incendiarios de Riqueza Nacional'. 
Informaron que los incendios, dirigidos por "manos criminales,



con oscuros propósitos anárquicos" l fueron particularmente 
contra los ingenios grandes. En noviembre del mismo año ocu­
rrieron dos incendios en 'Oriente' y 'La Esperanza* siendo, 
según el Relator, promovidos por "perturbadores comunistas" 2> 
Bastante ominiosa es la solicitud de "sanciones sin contempla­
ciones" y la información de que los dueños de los ingenios, an­
te la pasividad del gobierno, están "resueltos a hacerse justi­
cia por sí mismos". Dice que hay

. . .  elementos intelectuales que son los que azuzan 
a los obreros contra sus patrones tratando de que 
por medio de la malquerencia estimulada por los agi­
tadores profesionales subsistan problemas para pocer 
éstos medrar en la sombra. 1

A pesar de la confusión de motivos p o lít ico s  y delictivos 
en los conflictos de la época, la burguesía azucarera expresaren! 
abiertamente un sentimiento de estar amenazados y más aún cuando 
los conflictos fueron asociados con la penetración de "ideologías 
subversivas" y la práctica de "profesionales de la revolución". 
Con semejante expresión de una Ideología de la "guerra f r ía 11 enl 
la sociedad, tiene relevancia lo que dice Z e i t l in  (197*0:

Cualquier conflicto entre clases tiencen a borrar o 
minimizar la importancia de d iferencias intra-clase 
y maximar la importancia de d iferencias inter-clase.

2. La Comercialización del Azúcar

Algunos de los problemas más preocupantes para los ingenios 
durante los años 30 y 40 fueron asociados con la comercializa" 
ción del azúcar: el precio interno del producto, la creación 
de una red de distribución interna y la cuestión de la importa 
ción-exportación de azúcar. Indicaremos tres momentos relevan 
tes durante estos años que permiten apreciar la reacción más 
unida del sector enfrentado por semejantes problemas de la con 
quista del mercado.

a) En los años inmediatos al e s ta ll id o  de la c r is is



¿.ronómica mundial en 1929, la naciente industria azucarera en 
-¡ valle del Cauca mostró tendencias aparentemente contradic- 
tor**as: aumento en la producción de azúcar centrifugado 

E  pesar de una caída fuerte  en el precio ( Ver Cuadro No. 11), 
CofflO primera medida se podría decir que éste fue el comporta­
miento general de la ag ricu ltu ra  durante estos años. La me- 
¡ora considerable en las v ías de comunicación y la mayor ofer­
ta de mano de obra en el sector agrícola permitía un alza en 
|a oferta de los productos mientras que el desempleo urbano 
y la caída de los ingresos del sector caferero mantenía la de­
manda deprimida y los precios con tendencias deflacionarias. 

jpor otra parte, la baja en los precios de artículos importa­
dos contribuyó a esta misma tendencia. Ahora, en el caso par­
ticular de los ingenios tomaron importancia algunos factores 
adicionales. Primero, fue en estos años que se realizó una 
fu e r te  sustitución de los panes de azúcar, y en menor medida 
de la panela, por el azúcar centrifugado, debido a cambios 
generales en los patrones de consumo y la caída en el precio 
de este último. Segundo, el espacio comercial del azúcar pro- 

Icedente del V a lle  del Cauca se fue ampliando considerablemen­
te  durante estos años a ra íz  de las mejoras en las vías de 
¡comunicación y la terminación de los p riv ileg ios concedidos

!|al ingenio S incerín  del Departamento de Bo lívar para el con- 
! sumo en el centro y norte del país. Más abajo mencionaremos
I también el 'dumping' que practicaban los ingenios vallunos en 

¡Jel norte y centro del pa ís . Por último Posada (1977, pp. S i |
; 9̂5) ha argumentado que la creciente  oferta de la mano de obra 
la partir de 1929 y la caída en el pago del trabajo asalariado 
¡beneficia a los p rop ie tarios  de la producción agrícola capi­
talista además de generar aumentos en la producción y el aba­
ratamiento de los a r t ícu lo s  agríco las . Sin embargo la s i ­
tuación de precios deprimidos con aumentos en la oferta de 
productos era poco aceptable al mediano plazo para el sector 

Jagrícola en general y, en nuestro caso, los ingenios azucaré­
is ros. Por eso buscaron la derogación de la Ley de Emergencia 
¡(el de 1926 y la creación de derechos aduaneros para evitar así 
, 'a importanción de productos agropecuarios. Motivado por la 
J  necesidad de aumentar los ingresos estatales y tomando en
i  c u e n t a  los bajos precios de los productos agrícolas se dictó,
Ia partir de enero de 1931, nuevos gravámenes sobre las importa­
c iones entre las cuales se incluyó el azúcar. Si bien hubo, en 
■términos inmediatos, un aumento en los precios de los productos 
a9rícolas, el efecto fue apenas momentáneo pues el continuo

i  aumento en la o fe rta  y la caída de los precios internacionales 
Ifüeron sufic ientes para mantener las tendencias deflacionar¡as.



CUADRO No. 1

COLOMBIA: PRODUCCION .DE AZUCAR (1928-1334) E INDICE DEL PRECIO
DEL AZUCAR (1928- 1933) .  '

Años Producción Precio3

T328 6.236.400 77.66

1929 7.852.600 70.28

1930 10.398.700 40.04

1931 20.425.200 41.01

1932 27.624.150 26.69

1933 24.410.300* 28.64

1934 34.478.550 N.D.

* La caída de la producción en este año fue debido a 
mosaico que afectó a la cosecha.

la pl29a

a: 100 = promedio de 1923 a 1925.

FUENTES: RODRIGUEZ ( Anexo, E s ta d ís t ic o ,  Tabla

POSADA (1977, P. *>98)

r I  f t



semejante situación ,
tfl

. . .  tas empresas azucareras se despedazaban ( . . . )  
Luchando sin cuartel por conservar algunas, y por 
conquistar, o tras , la supremacía en los empccreci- 
dos mercados internos.

. . .  una competencia despiadada que iniciaron los in­
genios entre s i ,  buscando la supremacía en el merca- 
do. 2

Las palabras de Hernando Caicedo fueron bien dramáticas:

Actualmente los ingenios están entregados a su propia 
suerte. Se hallan regidos por la ley ciega e inexo­
rable de La o ferta  y la demanda. La marcha del nego­
cio no da ningún signo de mejoría. Al contrario les 
precios ya bajos han bajado más y en muchas partes se 
ha vendido el azúcar en Las últimas semanas a las co­
tizaciones más bajas registradas ( . . . ) .  El caso es 
de guerra a muerte, de competencia destructora. 3

Para los ingenios vallunos la competencia podría seguir 
mientras determinaba la quiebra de los trapiches pequeños y 
los ingenios del norte, pero cuando e llos  mismos se sentían 
afectados alzaron el g r ito  de 'Basta Ya1.

Según la h is to r ia  o f ic ia l  de 'Manuel i t a 1,

El caos había llegado en 1933 a un lim ite que hubiera 
sido catastró fico  pasar. Las empresas, no sólo con­
tab ilizan  pérdidas, sino que at desarrollar sus pros­
pectos económico-industriales, experimentaron Las con' 
secuencias fa ta les  de la anarquía, que señoreó todos 
los factores en juego dentro de una planeaciór. racio­
nal y prudente. 4

Por el año de 1933, el mismo Hernando Caicedo empieza a 
hacer el siguiente tipo de comentario:

¡ MANUELITA, S. A. (1964, p. 150)
¿ EDER (1958, p. 22)
2 RELATOR3 Cali\ Año 19, No. 4794, Febrero 1 de 19ZZ, p. 2



La única solución es la cooperación. La cooperación
o La ruina. 0 se encuentra algúm medi  ̂ para disponer 
de las provisiones contractuales . . . .  | o toca en- 
frentar la ruina.

Es importante señalar en este caso que fue una iniciati­
va oficial la de reunir los dueños de los ingenios en la prime- 
ra conferencia del azúcar en febrero de 1933 para tratar los 
problemas de precios, distribución y la competencia, pues lo 
promovió el Ministerio de Industrias, Francisco J .  Chaux y con
la aprobación del Presidente Herrera. Si bien representa la 
primera expresión de diálogo institucionalizado entre los di­
rigentes del sector, de todas maneras,

Desde los primeros contactos que tuvieron los delega­
dos quedó descartada• la posibilidad de lograr algún 
acuerdo. Los intereses pugnases formaban bloques in- 
transigibles: cada uno de ellos sobreestimaba su po­
sición y pretendía sacar a los demas...

Estas frases, que vienen de los representantes de Manueli- 
ta, son probablemente dirigidos contra Hernando Caicedo. Sin em­
bargo éste mostró bastante entusiasmo por la in ic ia tiva , espe­
cialmente en lo referente al papel del Estado en superar la cri­
sis existente:

Hay que descartar la posibilidad de que los interesa­
dos aisladamente, sin la ayuda o f ic ia l ,  puedan solu­
cionar un caso tan grave. ^

Para Caicedo el problema era muy simple: hay una super­
producción de azúcar así que hay que buscar un nuevo equilibrio, 
bajando la producción y aumentando el consumo. Pero más impor­
tante es la manera en que miraba hacia el Estado como única ma­
nera de solucionar la cris is, proponiendo dos modos de interven­
ción. Primero, que el Ministro de Industrias llevara a cabo una 
campaña de propaganda para estimular el consumo de azúcar. Esta 
inciativa estaría implicando el reemplazo del consumo de la pa" 
nela por el azúcar: estrategia d if íc i l  de conciliar con su

1 RELATOR̂  C ali, Año 19s No. 47943 Febrero 1 de 19333 p. 2.
2 MANUELITAj S. A. 3 (1964} p. 151). ' , 
¿ RELATOR, C a li3 Año 193 No. 47943 Febrero 1 de 19333 p• 2

92



defensa posterior de la industria panelera y las bondades del 
consumo de ésta en comparación con el azúcar blanco. La se- 
qunda propuesta de Caicedo era más precisa y significativa 
pues implicaba una intervención estatal en el mercado. Razo­
naba de que sí en 1933 la producción de azúcar era de 750.000 
quintales y el consumo solamente 500.000 quintales, una reduc­
ción aceptable del 20% en la producción daría un excedente de 
|00 00 quintales que, guardado, podría ser ú til para even­
tuales emergencias o cualquier aumento posterior en la deman­
da. La idea era crear una entidad financiera del Estado mane­
jado por una instituc ión  como la Caja de Crédito Agrario e In­
dustrial o los Almacenes Generales de Depósito, que vendería 
los 500.000 quintales a $4.50 cada uno dando un ingreso de 
$2.250.000 pagando la suma de $1.500.000 o $2.50 el quintal 
a los ingenios. La ganancia sería de $750.000 que después de 
deducir los gastos de d istribución y almacenaje, reportaría 
lo sobrante a los ingenios, quedándose con los 100.000 quinta­
les que no se venden inmediatamente. Con su indomable espí­
ritu empresarial proclamaba,

Es un magnifico negocio.

Hubo oposición a la idea de intervención estatal pues se 
decía que lle va r ía  al Estado a una situación financiera ruino­
sa en vez de tomar la medida si bien drástica, de limitar la 
escala de producción. Para el periódico caleño, RELATOR, era 
mejor cerrar algunos ingenios dando mayor posibilidad a los pe­
queños trapiches paneleros, en vez de mantener artificialmente 
a la industria azucarera.

Quien por fa lta  de cálculo  se comprometió en aventu­
ras in d u str ia le s  suc iores a la capacidad consumi­
dora del p a is , habr* i soportar el doloroso castigo 
que impone este esta de cosas. El recurso de los 
subsidios para sostener artific ia lm ente  la vida de 
cualquier in d u s tr ia , a la larga trae la catástrofe, 
puesto que la erogación que implica esta clase de es­
fuerzos d e b ilita  rápidamente los demás planos de la 
economía general, que al f in  caen bajo el peso de ta­
les g rav itac iones. 2

2

fálATGR, C a li3 Año 19, No. 4794, Febrero 1 de 1933, p. 2



En cierta medida la propuesta de una Institución con fun­
ciones de manejar la distribución de azficar fue aceptada y en 
mayo de 1933 se llegó a un acuerdo parcial con la constitución 
de la Sociedad Seccional de Crédito Azucarero* Sin embargo es­
tamos lejos de poder decir que fue producto de un acuerdo entre 
los patrones de la industria, quienes reconociendo la necesidad 
de ciertos intereses en conjunto del sector, superarán la com­
petencia para llegar a un acuerdo. Hay más bien una tensión 
permanente entre los intereses particulares y los Intereses del 
sector que se manifiestan en la forma conflictiva e intermiten­
te de este primer acuerdo formal. Y como elemento promotor del 
acuerdo encontramos al Estado que presionó a los Ingenios a dar 
orden al mercado azucarero.

La sociedad fue creada con base en las atribuciones de la 
Ley orgánica de la Caja de Crédito Agrario.. Además del apoyo 
estatal, los Ingenios fueron también socios así que de las 
20.000 acciones de $10 cada una, tanto La Manuel íta como Since- 
rtn compraron 4.823 unidades.

Los objetivos de la sociedad, según el contrato de 
fundación, fueron hacer préstamos, 'organizar, regu­
larizar y normalizar' el mercado de azúcar, y en dis- 
tirubición, permitir una 'moderada utilidad* y asegu­
rar precios estables y 'razonables* ^

Sin embargo, Hernando Caicedo no entró, desde el princi­
pio, al acuerdo mientras que La Manuel i ta lo hacía apenas pen­
sando en la Sociedad como una vía de solucionar problemas de 
liquidez inmediata. Oe hecho en el caso de Caicedo

... figuraba a veces entre los socios y a veces no... 
asi que "... se produjeron diversos puntos de vista 
entre los participantes, y fue aumentando la competen­
cia" 2

A pesar del di vi sionismo entre los ingenios la Saciedad 
logró frenar en cierta medida la guerra de precios, aunque,

A ella ingresan y de ella se apartan, de tiempo en 
tiempo, algunos de los productores, según soplen los 
vientos de la competencia... 3



En 1937» Estado se retiró de la asociación, y se la 
¿constituyó como la Compañía Distribuidora de Azúcar Estuvo 

a la vigilancia y reglamentación estatal aunque tenía,

• •• Las características de una asociación con Los
lineamientos clásicos de la empresa crivada y con
funciones que son básicas para el conjunto de la 
política industrial. 1

El Interés de los azucareros era muy simple: un acuerdo 
sobre precios y comercialización para todo el país con el fin 
de mantener la rentabilidad de la producción. Gonfiaban además 
que con precios más altos no resultaría en una caída de la de­
manda debido a la sustitución de consumo. Se llegó a un acuer­
do sectorial que, jurtto con un mejoramiento relativo en la ac­
tividad económica en general, representó un a liv io  para los in­
genios que les permitía mirar, con gusto, la rentabilidad del 
sector. En 1938, el Gerente de la Seccional de Crédito Agrario 
e Industrial y Minero de Palmira S. A., en su informe a la So­
ciedad de Agricultores del Valle declaró que,

. . .  los productores de azúcar, que son un pequeño 
grupo, hacen ganancias fabulosas vendiendo saco a 
$8.oo con un costo de producción de $1.50 a 1.80.^

Un informe de la Cámara de Comercio de Palmira de 1939 
contó lo siguiente con respecto a la producción de azúcar:

Producción en buena escala, recibe gran apoyo ofi­
c ia l,  con inmensos rendimientos económicos a lo cual 
agregamos la poca competencia que sufre este articulo, 
máxime si los ingenios son muy pocos en Colombia. En 
el pasado mes de diciembre fue subido el precio de 
este articulo que seguirá vendiéndose a razón de ocho 
pesos con veinticinco centavos C$8.25) el bulto de 
quintal aún en esta plaza que es productora de azú­
car y les dejaba apreciables ganancias, hoy con mayor 
razón podrán producir más grandes cantidades ya que 
toda será consumida.3

2 MANUELITA,  5. A ., (1964, p .lS4 )
“ Revista Agrícola y Ganadera, C a li, Año 11, No. 16, Sept. de
me, p.7.
Informe que rinde la  Cámara dt 
nietro de In d u stria  y Trabajo.
¡&? Informativa. Cámara de



En el mismo año, al conocerse la autorización de otro 
aumento de precio a $9.10 el bulto, la misma Cámara lo descri­
bió como “ escandaloso1'. En 1942, el presidente de la Sociedad 
de Agricultores de Colombia encontró una situación bastante 
favorable para la industria azucarera,

. . .  que ha tomado un gran incremento en el país, de­
bido especialmente a los favorables climas en que ella 
se ha empleado, a la mecanización en su cultivo, al ea- 
pleo de maquinaria de gran capacidad para su beneficio 
a la organización de los productores y al apoyo del Es­
tado por medio de la ta rifa  proteccionista de aduana. 
Todo esto hace que actualmente los azucareros estén ob­
teniendo magníficos resultados. ^

b) Realizar una historia detallada de la Compañía Distri­
buidora de Azúóar es una tarea que supera las posibilidades de 
este estudio. Sin embargo es pertinente subrayar dos aspectos 
de su existencia que consideramos relacionados al tema bajo aná­
lis is : primero, la medida en que la compañía fue una expresión 
gremial del sector y, segundo, la reacción casi unánime del sec­
tor por los años cuarenta en contra de las funciones de la com­
pañía.

Es interesante observar el papel de la Compañía durante 
los años treinta como vocero de la industria en sus relaciones 
con el gobierno en lo referente al problema de las importacio­
nes. En 1938 solicitó al Presidente López Puma rejo de no se­
guir permitiendo las importaciones de azúcar que en 1936 y 1937 
habían llegado a la suma de 22.9 y 1 .̂9 mi 1 toneladas respecti­
vamente. En el mismo año se llevó a cabo una polémica en la 
prensa entre Gonzalo Córdoba, Gerente de la Compañía y Marco 
Aurelio Arango, el Ex~m¡n¡stro de Agricultura. El primero sos­
tenía que el azúcar colombiano, además de su buena calidad, era 
suficiente para satisfacer el consumo nacional en los años 193̂« 
19̂ 1, 19̂ *2 y 19 3̂ , mientras que en otros años había déficit. 
Pensando más bien en lo ocurrido entre 19̂ 5 y 19̂ 7» Arango hizo 
una crítica fuerte a la industria por no producir suficiente, 2 
precios altos y con baja calidad.

2 Revieta Inform ativa. Cámara de Comercio de Palm ira, No. 
A bril 9 de 19291 p .l.



La def ic ie n te  ca lidad  del azúcar vendido por esa compa­
ñía er algunas ciudades puede comprobarse sin necesidad 
de minuciosos a n á l i s i s ,  y e l lo  es tan cierto  que algunas 
empresas in d u s tr ia le s  que consumen azúcar para la elabo- 
ración de productos a lim entic ios o de drogas se han que­
jado repetidamente a l m in isterio  de la mala calidad del 
producto que logran conseguir en el pais.1

En 19^6, Delgado Barreneche, el entonces Gerente de la Com­
pañía, c r it ic a b a  las importaciones de azúcar como una pérdida 
para el país y un des incentivo  a la producción, además de plan­
tear que los precios de azúcar colombiano eran los más bajos en 
todas América. S o l i c i t ó  al gobierno que tomara en cuenta los 
aumentos en los jo rn a le s  y el transporte además de las medidas 
fiscales adoptad.as, antes de tomar decisiones con respecto al 
sector. z

En c ie r ta  medida Va D istr ibu idora  cumplía una función ade­
cuada para los ingenios en el sentido de asegurar la distribu­
ción deT producto a todas partes de Colombia de una manera ba­
rata y e ficaz  pues ev itab a  que^los ingenios tuvieran que du­
plicar redes de d is t r ib u c ió n .  3 ¡rn 1945, Hernando Caicedo opi­
nó que,

La d is t r ib u c ió n  conjunta ahorra gastos a tas empresas 
y por cons igu ien te  a l consumidor; y ev ita  hasta donde 
es p o s ib le ,  e l acaparamiento por los consumidores. 
Tiene una función comercial y de formación que no pue­
de cumplir cabalmente la industria- ^

Ahora, m ientras que había un excedente de la oferta sobre 
•a demanda y los p rec io s  eran deprimidos, los ingenios recla­
maban la f i j a c ió n  o f i c i a l  de un precio  común, encima de lo que 
sería en un mercado 1 ib re ,  además de la organización más e f i ­
caz de los cana les  de d is t r ib u c ió n .  Así lo lograron con el 
apoyo o f i c i a l  y la  Compañía D is tr ib u id o ra . Pero qué pasó cuan­
do» en los años cu a ren ta , se cambia la situación y hay esca- 
Sez?. El sistema e s ta b le c id o  de precios se convierte ya en una 
^aba que no dejaba a los ingenios especular en un mercado fa-

?

RELATOR, Cali, Agosto 10 de 1938, p. 4.

RELATOR, Cali, Año 32, No. 8946, Julio 16 de 1946, pp. 1 y 3

Entrevista, Junio de 1981 

CAICEDO, (1965, p. 24J.



vorable para e llos. La intervención e s ta ta l ,  tan ansiosameru 
solic itada por los ingenios en los años tre in ta  ya se conviert 
en el blanco de las c r it ic a s  de los ingenios. La queja principé 
era el control o f ic ia l de precios, pues si bien el precio de] 
azúcar había subido un 66% entre 1939 y 1946, fue un aumento 
menor de otros a rtícu lo  básicos (Ver Cuadro No. 12).

CUADRO No. 12

PRECIOS DE ALGUNOS ARTICULOS 1939 y 1946

Artícu lo P r
1939

e c i 0

1946

[Azúcar - lib ra 0.09 0.15
Arroz 1ibra 0.12 0.20
Café mol ido Libra 0.30 0.50
Garbanzos - lib ra 0.24 0.70
Harina de trigo - lib ra 0.14 0.35
F r í jo l  1 Libra 0.16 0.35
Jabón - Pan 0.05 0.10
Lenteja Libra 0.22 0.40
Manteca vegetal Libra 0.35 1.00
Papa - Libra 0.08 0.15
Carne de Res Libra 0.20 0.40
Mantequilla Libra 0.60 1.20
Leche - Bote lla 0.09 0.20
Huevos - Unidad 0.06 0.11
Panela - Unidad 0.04 0.11

FUENTE: RELATOR, C a l i ,  Año 32, No. 8975, Agosto 20 de 1936,p.i

En 19^5, Juan Lozano y Lozano, hizo la siguiente pregun­
ta a Hernando Caicedo:

P. "¿Para ustedes, los grandes productores de azúcar, 
no ha representado un regalo el aumento de un centa­
vo por lib ra  que autorizó el gobierno el año pasado 1

R .  Q,ue va a ser un regalo. S i  el mercado fuese libre, 
el precio del azúcar sería  mayor, hoy cuando ex iste  
escasez y compensaría el precio menor que recibimos
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cuando disminuyen los consumos internos"

Mientras que el gobierno proclamaba en 1946 que obraba 
cor un criterio  de libertad de precios agrícolas, efectiva­
mente congeló durante nueve años ( 19^6 - 1955) el precio inter­
no del azúcar. A pesar de las exportaciones efectuadas en 
195̂  y 1955 los ingenios denunciaron la poca rentabilidad de 
sus inversiones, según lo indicado en el Cuadro No. 13. $0]a_/
mente un estudio más detenido podría analizar la veracidad de 
estas cifras además de explicar por que, en tiempos de baja 
rentabilidad re la tiva , la producción de azúcar aumentó de la 
manera indicada en el Cuadro No. 14. Inclusive sería intere­
sante averiguar los efectos del control de precios sobre el 
comportamiento empresarial. Ciertamente la certidumbre de 
precios abre mayores posibilidades a la planeación y la pro­
gramación de las inversiones.

De todas maneras queda claro que el control estatal sobre 
los precios implicaba una intervención fuerte en el sector.
El Estado también reglamentaba la distribución impon vendo cuo­
tas de índole regional y local. En 1946 el Ministerio de Eco­
nomía ordenó a la Distribuidora vender una determinada canti­
dad en cada localidad que fue calculada con base en los consu­
mos anteriores. En Noviembre del mismo año hubo protestas en 
Guacarí y, Palmira contra el "racionamiento monopólico" mien­
tras que en Diciembre la Conferencia Sindical aprobó una pro­
posición del Sindicato Obrero del ingenio Manuelita:

Hace llegar ante las autoridades respectivas y con 
especialidad ante la Distribuidora de Azúcares, sus 
más enérgicas expresiones de protesta por el sistema 
implantado para establecer el inocuo racionamiento. .2

Según los ingenios, el gobierno, inspirado por motivos 
demagógicos, importaba azúcar que tenía que ser financiada por 
los ingenios, produciendo así grandes pérdidas. La Manuelita 
razonaba de la siguiente manera:

En épocas normales si faltaba azúcar la Distribuidora 
importaba, la pérdida pro-rateaba entre los ingenios.

CAICEDO, (1965, p. 22).
RELATOR, C a li, Año 32 j No. 9060, Diciembre 3 áe 1946, p. 1.
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CUADRO No. 13
RENDIMIENTO EN OTRAS CUENTAS DE LAS SOCIEDADES ANONIMAS PRODUCTORAS DE AZUCAR DE 1948 t e :

i Años No.
Soc.

Activo
Total

Activo neto 
o Patrimonio

Capi tal 
Pagado

Reserva
Legal

Good
Will

Utitidad 
liquida

Relación 
Impuestos patrimonii 
Directos Util.liq.

1 1948 8 63.662.00 53.963.00 39.246.00 N.D. - - ' 4.274.00 1.947.00 7.9

I 1949 15 98.700.00 83.400.00 56.100.00 N.D. --- 4.200.00 2.453.00 5.0

/ 1950 16 N.D. 87.788.00 63.917.00 N.D. --- 3.939.00 2.390.00 4.5

| 1951 14 116.754.00 91.508.00 68.004.00 2.846.00 --- 4.928.00 3.140.00 5.4

1952 12 132.758.00 96.925.00 68.127.00 3.942.00 26 5.460.00 3.869.00 5.6

1953 10 142.991.00 102.950.00 65.056.00 4.823.00 — s 7.349.00 2.823.00 7.1

1954 8 132.296.00 93.322.00 57.168.00 5.117.00 6.547.00 2.000.00 7.0

1955 6 134.535.00 92.591.00 52.394.00 5.742.00 - - 4.458.00 1.365.00 4.8

FUENTE: Compañía Azucarera del Valle, Informe sobre la situación de la Industria Azucarera Colombia­
na y su perspectiva futura. Cali, 1956. Datos originales de la Superintendencia de Socieda-y su perspe 
des Anónimas



Estas pérdidas no eran grandes en tales épocas nor­
males. En la actualidad el azúcar está escaso en 
todo e l mundo y está muy caro ( . . . ) .  El consumo 
del pals ha aumentado muchísimo en los últimos años. 
La producción del país también ha aumentado pero no 
su f ic ie n te  para abastecer el consumo. Una importa­
ción por pequeña que sea da una pérdida muy grande, 
si ha de venderse a los precios que rigen en el in­
t e r io r .  1

1  íDaba como ejemplo los 190.000 quintales importados por el 
Instituto Nacional de Abastecimiento (INA)desde Cuba a mediados 
de 19̂ 6 que costaron $4.037*500 ($21.45 por quintal) y fueron 

¡vendidos por $2.660.000 ($14.000 por quintal) en el país que, 
í después de gastos de d is tr ibuc ión  ($285 .000) daba una pérdida 
I total de $1.662.500. Con la importación de 5 0 0 . 000 quinta les, 
[que es lo que era el d é f ic i t  en 1946, la pérdida sería de 7 
[mil Iones de pesos. ||  problema para los ingenios fue que la 

Distribu idora, de ¡ j l  cual los ingenios eran los accionistas, te- 
I nía que comprar el azúcar del INA al precio internacional y 
i: venderlo a precio  in terno, habiendo una pérdida. Para finan- 
! ciar esta operación la D istribu idora cobraba la suma de 1.5 

[centavos sobre todo el azúcar vendido por ellos, reduciendo 
I así la suma repartida  a los ingenios. Los ingenios miembros 

de la D is tr ibu ido ra  se encontraban en una camisa de fuerza ofi­
cial: con un mercado boyante y sin posibilidad de aprovechar­
lo pues legalmente no podían re t ira rse  de e lla  hasta que se 
liquide. Con ojos t r i s t e s  miraban la situación envidiable de 
los intermediarios y los ingenios recieñ establecidos y por 
ello no a f i l ia d o s  a la D istr ibu idora . De los primeros, los 
ingenios grandes se quejaban que mientras ellos, quienes son 
los que producen, reciben apenas once centavos por libra, los 
intermediarios compran de la D istribuidora a 13“ 1 1  /2 cen­
tavos la 1 ibra y venden entre 20 y 30 centavos. Además,

La Manuelita entrega lib ra  completa. La libra que 
rec ibe  e l consumidor no siempre tiene 500 gramos.2

1 RELATOR, C a li| Año 32> No. 9075y Diciembre 20 de 1946, p. ||
2 RELATOR, C a li, Año 32, No. 9072, Diciembre 17 de 1946, p. 2.

101



Estas pérdidas no eran grandes en tales épocas nor­
males. En la actualidad el azúcar está escaso en 
todo el mundo y está muy caro ( . . . ) .  El consumo 
del pais ha aumentado muchísimo en los últimos años. 
La producción del país también ha aumentado pero no 
suficiente para abastecer el consumo. Una importa­
ción por pequeña que sea da una pérdida muy grande, 
si ha de venderse a los precios que rigen en el in­
te rio r. 1

Daba como ejemplo los 190.000 quintales importados por el
i Instituto Nacional de Abastecimiento ( INA.) desde Cuba a mediados 
[de 19̂ 6 que costaron $4.037*500 ($21.45 por quintal) y fueron 
[vendidos por $2.660.000 ($14.000 por quintal) en el país que, 
después de gastos de distribución ($285.000) daba una pérdida 
total de $1.662.500. Con la importación de 500 . 000 quinta les, 

[que es lo que era el d é f ic it  en 1946, la pérdida sería de 7 
[millones de pesos. El problema para 1os ingenios fue que la 
Distribuidora, de 1.a cual los ingenios eran los accionistas, te­
nía que comprar el azúcar del INA al precio internacional y 
venderlo a precio interno, habiendo una pérdida. Para finan­
ciar esta operación la Distribuidora cobraba la suma de 1.5 
centavos sobre todo el azúcar vendido por ellos, reduciendo 

[así la suma repartida a los ingenios. Los ingenios miembros 
de la Distribuidora se encontraban en una camisa de fuerza ofi-

i cial: con un mercado boyante y sin posibilidad de aprovechar­
lo pues legalmente no podían retirarse de ella hasta que se 
liquide. Con ojos tr is tes  miraban la situación envidiable de 
los intermediarios y los ingenios recieñ establecidos y por 
ello no afiliados a la Distribuidora. De los primeros, los 
ingenios grandes se quejaban que mientras ellos, quienes son 
los que producen, reciben apenas once centavos por libra, los 
intermediarios compran de la Distribuidora a 13- 14-1/2 cen­
tavos la libra y venden entre 20 y 30 centavos. Además,

La Manuelita entrega libra completa. La libra que 
recibe el consumidor no siempre tiene 500 gramos.2

■

RELATOR, C a li, Año 32, No. 9075, Diciembre 20 de 1946, p. 5. 
RELATORj  C a li, Año 32, No. 9072, Diciembre 17 de 1946, p. 2.
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Los segundos también aprovecharon de la situación seqQn 
indica el Cuadro No. 14

CUADRO No. 14

PRODUCCION Y PRECIOS DE LOS INGENIOS, SEGUN SU FORMA DE AFILIA­
CION A COMPAÑIA DISTRIBUIDORA, 1946.

c" ;  ...............................Categorías %de Ingenios ^Producción Precio que 
vende por 

1 ibra
— J

1, Afi 1iado 45 75 11 centavos
2. Semi-Afi 1 i dado 25 15 12.5 centavos
3 . Independiente 30 10 18.2 centavos

FUENTE: RELATOR, Ca li, Año 32. Diciembre 27 de 1946.

Los semi-afi 1iados del cuadro no hacían contribuciones a 
la pérdida de las importaciones, recibían el va lor del azúcar 
de contado, tenían contratos a un año y podían re tirarse  o ne­
gociar con la Distribuidora según las condiciones. El Cuadro 
No. 14 indica que fueron los ingenios más grandes los que fue­
ron sometidos a la mayor restricc ión  o f ic ia l  y por eso fueron 
los más vocíferos en terminar con el sistema.

; 1
Las propuestas de los ingenios se reducían a libertad de 

precios, no más importaciones y reducción de las funciones y 
poderes de la Compañía Distribuidora. En los primeros dos casos 
su éxito fue re lativo  pues solamente a p a r t ir  de 1955 que se per* 
mitieron alzas y como indica el Cuadro No. 15 se siguió impor­
tando el azúcar. En el caso de la D istribu idora se tuvo más 
éxito pues después de una campaña fuerte de presión se logró, 
en 1951 , lim itar su campo de acción.

c) Exportaciones y S a c r if ic io s

Por el Acuerdo de Chaldbourne en 1931 los nueve principa' 
es productores de azúcar llegaron a acuerdos sobre limitación*5



. ^portación y producción. Ei acuerdo terminó en 1 9 3 5*
? 1937 se firmó el Acuerdo Azucarero Internacional en lo que 
u (.rató de c o n c ilia r  los intereses de los países consumido­
res

trató
- además de estab lecer el Consejo Azucarero Internacional 

funciones de hacer los a justes necesarios en los costos
para proveer una,

. . . .  adecuada o ferta  de azúcar al mercado internacio­
nal a un precio razonable que no exceda el costo de 
producción, incluyendo una ganancia razonable a los 
productores e f ic ie n te s . '

Con la excepción de tos años de la Segunda Guerra Hundía) 
funcionó de una manera u otra hasta 1953 cuando se firmó un 
nuevo acuerdo con el f in  de e v ita r  el 'dumping' de los exce­
dentes y las fluctuaciones en el precio internacional. Si bien 
los ingenios vallunos tenían un interés claro en promover la ex­
portación, no se hicieron parte de ninguno de estos acuerdos.

Nuestro pais no se hizo presente en la iniciación del 
comercio in te rnac iona l, siguiendo esa funesta prácti­
ca que nos ha alejado de la mayor parte de las mani­
festaciones económicas internacionales distintas a 
las del café. 2

Fue durante los años cincuenta que el sector empezó a plan 
tear la posibilidad de p art ic ip a r de una manera más solida en 
el mercado internacional aunque las exportaciones no eran nada 
nuevo para los ingenios pues fueron realizados durante años ex­
cepcionales, como 1943 y 1944 (Ver Cuadro No. 14 que indica 
también el nivel de importaciones de azúcar a Colombia). La 
década de los cincuenta fueron años de grandes fluctuaciones 
en las exportaciones pues mientras que en 1954 se importó 
54.000 toneladas en 1956 se exportó 58.000 toneladas. Oe to­
das maneras se planteó la posibilidad de expor tac iones en gran­
de a pesar de la cuota ir r iso r ia  de 5.000 toneladas fijada por 
|| acuerdo internaciona I de 1953» para Colombia.

Hernando Caicedo expresaba bien los intereses del sector

ASOCAÑA. Memorándum sobre Adhesión de Colombia a l Comer rio 
internacional de Azúcar. M-Cmeo.

2 Idem.



cuando proponía el fin de las importanciones, no más precios a 
bitt'arios fijados por el gobierno para el mercado interno, pro. 
moción del consumo de panela en Colombia y la exportación de 
azúcar. Proponía además los cambios técnicos para faci 1 itar uná 
mayor producción de azúcar crudo, modalidad en que se comercia 
internacional mente.

Consiste en exportar todo Lo que pueda exportarse aun­
que el país tenga que imponerse algunos sacrificos. 1

El interés de exportar el azúcar se basó en las diferen­
cias entre el precio interno en Colombia y lo vigente interna­
cionalmente. En 1959 el precio interno y controlado por el go­
bierno fue 128 centavos de dólar por k ilo  mientras que en los 
EE. UU. fue 252 centavos. Sin embargo para poder exportar a los 
EE. UU., Colombia tenía que hacerse miembro del Acuerdo Interna­
cional pues ese país solo importaba de países de esa Asociación 
internacional. |_a complejidad de esta cuestión, la proyección 
internacional y el trabajo preparatorio necesario claramente 
superaba las posibilidades de acción aislada de los ingenios. 
Mas bien se precisaba por una parte de una p o lít ica  de conjun­
to del sector y por otra parte, y en forma interrelacionada, 
un papel de proyección internacional, en favor del sector y 
por parte del Estado.

Para lograr la adhesión, el Gobierno y los industria­
les azucareros organizaron una labor que dio por conse* 
cuencia el que aprovechando la reunión que en México 
tuvo el Convenio en Diciembre de 1960, Colombia hiciera 
la solicitud correspondiente. En la capital mexicana 
fue aceptada en principio y confirmado por Londres, se- 
de del Convenio, dos meses más tarde. 2

Mientras tanto se in iciaron oficialmente las gestiones 
para conseguir que el Congreso Colombiano ratificara w 
adhesión de Colombia a ese acuerdo internacional, ha-

mé

biéndose obtenido La aprobación de La Ley 4 de ese ano/ 
por medio de La cuaL nuestro país se adhirió a ese pac] 
to. ^

7X

4
CAICEDO (1965, p. 277).

FADUL y PEÑALOSA ( 19611 p. 43).
RELATOR, C a li, Añc 32, :Vo. 9074, Diciembre 19 da 1946. ,i n “



f IMPORTACIONES, VENTAS Y EXPORTACION DE AZUCAR, 1934“  

(En miles de toneladas valores crudos).

CUADRO No. 15

producción Importación Consumos Exporta- Existencia 
ción.

te!
1935
1 #  
193 7
1938
1939 
íiffl 
í S f l  

■  

1943 
■  
19 Í 
1946 
19̂ 7
1948
1949
1950
1951
1952
1953
1954
1955
1956
1957
1958
1959
1960
1961

33.2 J* ' — 37386 2.8 6.2
30.6 9.0 42953 - 3-5
30.6 22.9 50525 - 7.2
35.3 14. 9 49578 - 8.6
48.5 - 48490 - 8.6
49.2 5.0 59794 - 3.6
51.2 14.7 63688 - 6.8
61.8 4.5 64829 — 8.6
67.6 1.3 61939 - 16.3
71.7 - 73093 9.7 4.6
76.9 12.0 83172 2.6 8.4
81.4 16.9 92511 - 14.8
82.0 S.3 89870 - l6.3
88.6 9.4 95891 — 19.1

115.5 - 114269 - 20.5
147.5 - 123000 14.1 30.0

15660 — 123383 26.4 25.5 
,  -  /

197.6 31.0 143751 53.870 19*6
196.7 1.676 192782 3 . 55O 21.7
189.6 14 .665 198684 65 27.2

pm A  /

240.6 59.0 215300 35 52* 6
253.3 30.0 227130 29.876 49.0

«  /  a

261.3 2.0 225954 58.422 26.0

233.9 23.042 268967 2.683 11.2
26.8

25.4
62.1
67-9

263.6 43.818 291869 -

278.8 5.418 283562 -
328.3 66.630 288193 1.27

- 1

362.6 — 320889 45.994

PUENTE: FADUL, M. y PEÑALOSA, E. (1961, PP- B I S



VI. LOS INGENIOS AZUCAREROS Y LOS PANELEROS

Vale la pena resaltar que el proceso hacia la mayor inte­
gración de intereses en el sector de la burguesía azucarera iba 
manifestándose a través de una tensión para el cap ita lis ta  indi­
vidual entre sus intereses particu lares como propietario  de una(s): 
unidad(es) de capital y los intereses sec to r ia les  de capital. 
Además ciertas prácticas que expresaban esta tensión generaban 
contradicciones entre miembros del sector.sobre la cuestión de 
la interpretación y el contenido de los intereses del capital 
sectorial. Una expresión de esto, además de la heterogeneidad 
de los miembros de la burguesía azucarera, se encuentra en las 
contradicciones por los años 30 y entre los sectores azucare­
ros y paneleros. Este caso nos adv ierte  que, a pesar de todos 
los factores que contribuyeron a la integración de la burguesía 
azucarera señalados hasta ahora, ésta fue bastante re la tiva  y se­
lectiva.

La recuperación de los precios de azúcar, después de la 
c ris is  de los primeros años de los 3 0 , hacía que fueran más a l­
tos que los de panela que si bien aseguró el mercado para este 
producto expresaba además una situación de mayor rentabilidad de 
los azucareros. En 1938, el Gerente de la Seccional de Crédi- j 
to Agrario e Industrial y Minero de Palmira S. A ., informó 
que,

El precio, hoy se puede considerar ruinoso para los 
trapicheros, pues no les produce para e l sostenimiento 
de sus fincas en buen estado. Si esta situación se 
prolonga contemplaremos la ruina de este gremio mi en** 
tras que los productores de azúcar que son un pequeño 
grupo hacen ganancias fabulosas vendiendo saco a ffl-00 
con un costo de producción de $1.50 a $1.80. '

Los paneleros se quejaban, básicamente, de dos cosas: Pr 1" 
mero, decían que el precio remunerativo del azúcar era p r o d u c t o  
de la política estatal de lim itar las importaciones y p e r m i t i r  
alzas continuas del precio interno del a r t íc u lo ,  mientras que 
los paneleros son abandonados por la p o l í t ic a  e s ta ta l.  Ahora,

 ̂ Revista A gríco la y Ganadera, C a li} Año ¡f¡ No. 16, Septienc?3 
1938, p* 7. j



|05 a 1 tos Drec ¡os del azúcar no eran el problema para los pane­
leros PueS como decía uno,

Ojalá que el azúcar se vendiera en las boticas a los 
precios de las drogas. '

Se quejaba más bien de l a  poca protección estatal y la posi­
ción favorecida de los azucareros.

Segundo, denunciaban la po lít ica  de 'dumping1 de los in­
genios azucareros que habían establecido la producción masiva 
de panela. La queja iba d irig ida contra los Eder quienes es­
tablecieron la producción panelera en 'La Cabaña' utilizando 
una máquina de vapor, trapiche de masas múltiples y evapora­
ción al vacío. Enfrentados con las protestas de paneleros de­
cidieron cerrar La Cabaña para trasladar la maquinaria a "El 
Triunfo" en Tolima. Por razones obvias ésta no satisfizo a 
los paneleros quienes mandaron un telegrama a los Senadores y 
Representantes vallunos en los siguientes términos:

Consideramos un deber no permitir que ustedes ignoren 
la alarma y los peligros de que están amenazados los 
productores de panela. Fines año pasado motivo sus­
pensión producción de La Cabaña, la panela subió pre­
cios remuneradores, pero esta producción suspendida 
temporalmente funcionará muy pronto en el Tolima In­
genio El Triunfo, done está montándose misma maquina­
ria . Pero hay algo de proporciones mucho más graves y 
es que mismos accionistas del Ingenio La Manuelita, que 
produce más de 350.000 quintales al año, son los mismos 
propietarios del Ingenio de Pajonales que producirá más 
de 400.000, son los mismos del Ingenio panelero "El 
Triunfo", no satisfechos todavia, los mismos señores 
inaugurarán muy pronto en la hacienda San José, inme­
diaciones esta ciudad, establecimiento panelero con 
producción 2.000 cajas por semana.

Estimamos que Estado, que estimuló enriquecimiento de 
esos señores, favoreciéndolos con pródiga producción, 
esta en obligación impedir ruina 35.000 trapiches co­
lombianos, que serán inevitables si gobierno tolera esta 
inca lif icab le  avidez cap ita lista . 2

2 C|1 ¡¡¡I, (1965, p. 262) 
c¿ÍCEDO (1965, p. 260).
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La fábrica de San José en Palmira fue producto de una asocia« 
ción entre los Eder y la dueña de la Hacienda, doña Haría Sie­
rra de Gómez.

Como solución los paneleros pedían el apoyo esta ta l para 
establecer un ingenio azucarero que compraría las míeles de 
los paneleros, el c ierre  de los ingenios paneleros de tosEder, 
la formación de cooperativas para con tro la r el mercado, mejor 
recurso de crédito para modernizar la producción de panela, 
mejores precios para las mieles de los paneleros que compraban 
la Licorera del Departamento, regulación de las importanciones 
de azúcar según el precio de panela y una campaña publicitaria 
del Estado para promover el consumo de la panela.

Cobra interés la unidad de acción que mostraron los panele­
ros grandes y medianos durante estos años. Realizaron protestas 
conjuntas además de formar varias cooperativas. Tenían además 
el apoyo por su campaña de la Sociedad de A g ricu lto res  del Va­
l le ,  la Cámara de Comercio de Palm ira, la Seccional de Crédito 
Agrario e Industrial y Minero de Palmira y de los periódicos 
regionales de la época.

Caso contrario fue la situación de los azucareros. Por una 
parte, los Cabal-Becerra eran importantes productores de panela 
en estos años. Una de las principa les figu ras del grupo fue 
Carlos Becerra Cabal, cofundador de Providencia y hombre de ne­
gocios en Palmira, quien tenía 300 plazas de caña para producir 
panela en la Hacienda Santa Rosa mientras Modestos Cabal Madri- 
ñán tenía 150 plazas en caña para hacer lo mismo en la hacienda 
San Francisco. Inclusive Carlos Becerra Cabal y Bernardino Ca­
bal Molina firmaron el telegrama de protesta contra los Eder y 
dirigido a los Congresistas vallunos. Los Eder se defendían 
de su acción alegando, en las palabras de Henry J .  Eder:

Fundamos esa empresa para dar ejemplo de cómo se debe 
montar una fábrica moderna y e f ic ie n te  de panela.'

Pocos lo creían:

Decíase en Palmira, y asi se publicó por la prensa, 
bajo firma responsable, que e l único objeto de la

1 CAICEDO ( 196S, p. 263). IOS



Cabana era e n v ile ce r  e l precio de la parela para 
f a c i l i t a r  a l xngenio Manuelita la labor de aosor— 
ción de las  f in cas  y pejugables contiguos a esa 
gran f a c t o r í a . 1

La posición de Hernando Caí cedo, como era esperarse, fue 
bastan te  in te l ig e n te .  Desde'el p rincip io  defendió a la indus­
tria panelera d ic iendo  que producía más a la economía nacionai 

Ifliie la industria  azucarera y que era una industria campesina. 
■ C i t ó  con su aprobación las palabras de Alfredo García Cadena:

. . . e l  azúcar no constituye en Colombia articulo de 
primera necesidad mientras haya panela al alcance 
de las  c la ses  consumidoras ( . . . ) .  La sustitución 
en la  a lim entación  popular de la panela por el azú­
car ha sido una corrien te  impuesta por la moda, fru­
to de esnobismo que no hay para qué estimular ( . . . )  
Estamos seguros de que e l obrero colombiano habría 
sido incapaz de conquistar, como lo hizo, con el 
sólo esfuerzo de su músculo, nuestras cordilleras 
and inas, s i en lugar de panela hubiera consumido 
a z ú c a r . . .

Para Caicedo el problema no era de conflicto  pues

La prosperidad de uno se funda en la prosperidad 
de los demás. 3

Al fondo parece que lo  preocupó a Caicedo dos cosas. Prime­
ro, fue el movimiento de defensa que montaron los paneleros 
que, a su vez, fue bien recib ido  por el gobierno. Cuando 
los Eder empezaron la  producción de panela en La Cabaña, fue

Debido a la  a c t itud  enérgica del doctor Santos y de 
P r su M in is tro  de la Economía Nacional, sus propieta-L.r io s  reso lv ie ron  c lausurarla .

ú

4

CAICEDO (1965, p .  263). ......

CAICEDO (1965, pp. 2,8-279).

CAICEDO (1965, p .  271).

CAICEDO (1965, p .  263). I§ | ¡



En 19̂ 2 varios miembros de la Comisión de A gricu ltu ra  de la Cá­
mara de Representantes visitaron al Va lle  del Cauca para inves­
tigar los hechos. Uno de sus miembros, el doctor Victoriano 
Toro Echeverry, propuso la asociación de los paneleros y la aper-i 
tura de recursos de crédito financiado con un impuesto sobre la 
producción en los ingenios azucareros. A Caicedo no le gustaba 
nada de eso pues,

Los gravámenes que propone el doctor Toro Echeverry 
equivaldrían a decretar la ruina de la industria  azu­
carera. 1

Segundo, Caicedo tomó una posición mucho más relacionada 
con los intereses sectoriales pues proponía el consumo nacional 
de panela .y la exportación de azúcar. Estimulando el consumo 
de panela, argumentaba, se ahorrarán las pérdidas por parte de 
la ’nación1 de las importaciones, se defendería la industria de 
panela y permitiría aprovechar los a lto s  precios del mercado ex­
terno. Decimos que la posición de Caicedo fue in te ligente  pues 
buscaba mantener un precio interno a lto  para el azúcar (con una 
demanda y oferta en ascenso), e v ita r ía  las posib les restriccio ­
nes políticas que proponían en ese entonces, e v i t a r ía  las impor­
taciones de azúcar que los mismos ingenios tenían que pagar en 
parte, por intermedio de la Compañía D is tr ibu ido ra  y permitiría 
exportar el azúcar.

Ahora, lo interesante de este episodio es que si bien los 
azucareros fueron tan divididos en su apreciac ión del problema, 
lograron, de todas maneras, poner en operación sus influencias 
políticas para trancar las aspiraciones de los paneleros quienes, 

a su vez, habían mostrado una gran capacidad de actuar como 
grupo. En 1938 el Gerente de la Sección de Créd ito  Agrario e 

Industrial y Minero de Palmira, S. A. lamentaba que,

Hace unos ocho o diez meses que los trapicheros hicie­
ron gestiones ante el Gobierno Nacional tendientes a 
conseguir el apoyo para el montaje de un nuevo in g e n io  
azucarero aqui en Palmira pero parece que las i n f l u e n ­
cias de los magnates de la industr ia  azucarera llegará

1 CAICEDO (1965, p. 269).
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hasta Las a ltas  esferas o fic ia le s  consiguiendo que las 
promesas que se Les hicieran quedaran reducidas a la 
r id icu la  suma de $20.Q00.oo para salvar de la ruina a 
una industria  que vale más de millón y medio de pesos 
en este sólo municipio. I

De todas maneras no se puede exagerar la magnitud y dura­
ción dei co n flic to . Como ya lo hemos indicado, los dueños de 
¡0s ingenios azuacareros también producían panela mientras que 

i arios de los líderes de los paneleros realizaron las transfor­
maciones necesarias para producir el azúcar centrifugado por 
los años cuarenta y cincuenta. También los productores de pa- 

| neia vendían mieles a los ingenios azucareros pequeños por los 
años cuarenta.

VII. ANOTACIONES FINALES

En este trabajo se ha tratado de indicar algunas de las 
condiciones estructu ra les  dentro de las cuales se realiza la 
integración de clase junto con los pasos in ic ia les de organi­
zación gremial. Además se ha recalcado la relación entre los 
pasoshacia la integración sectoria l y el tipo de obstáculos 
que se enfrentaron en la expansión de la agroindustria azuca­
rera.

Oe lo expuesto en el an á lis is  se ve que tal proceso for- 
mativo esté lleno de contradicciones y tensiones. El capita­
lista individual v ive  una tensión permanente entre su interés 
particular y el del sector. Se generan conflictos entre capi­
talistas particu lares  precisamente sobre la interpretación y 
el grado de defin ic ión  que se dé al interés sectorial, Vemos 
también que el grupo secto ria l entre en fases de colaboración 
Y contradicción p o l ít ic a  con la dirección estatal. Más aún, 
el proceso formativo ocurre en un contexto conflictivo con 
otros grupos socia les así que, si bien la formación de clases 
afecta la forma en que se rea liza  la lucha de clases, éste úl- 
timo también establece el contexto en el cual el mismo proceso 
Normativo se rea liza  (Wright, 1798).

Sin embargo más vale  con estas últimas palabras señalar
que no se ha hecho y lo que queda por hacer para un enten-

í 1 D  • . i‘•evt8ta A g ríco la  y Ganadera| C a li, Año 2, No. 16, sevziem- 
fo'e de 1938.



dimiento más integral del tema bajo estudio. Primero, no se 
ha mencionado en este trabajo las expresiones ideológicas de 
los propietarios de los ingenios junto con el grado de acuerdo 
ideológico entre ellos. De hecho, el estudio in ic ia l de los 
escritos de tres pioneros de los ingenios en el Valle del Cauca 
-Santiago Eder, Phanor Eder y Hernando Caicedo- indica una 
consistencia ideológica que gira alrededor de ciertas ¡deas 
típicas de una perspectiva empresarial. Un estudio más siste­
mático y documentado podría indicar importantes puntos de inte­
gración en este respecto.

Segundo, y como un análisis aparte se recomienda el estudio 
de las circunstancias más inmediatas que culminaron en la funda 
ción de ASOCAÑA en 1959 junto con la po lít ica  interna de esta 
entidad. En este caso se podría analizar con mayor precisión 
la institucional ización gremial en el contexto de los problemas 
que la agroindustr¡a enfrentaba, junto con las fuerzas sociales 
operantes en este momento.

Tercero, se recomienda la realización de estudios más dete­
nidos y biográficos de los principales actores en el proceso 
formativo de la burguesía azucarera. En un trabajo posterior 
trataremos de indicar las raíces históricas de la desigualdad 
interna entre los integrantes del sector azucarero. En este 
momento existe suficiente información sin embargo, para, por
lo menos, proponer como hipótesis de tales estudios que los 
líderes que asumieron la tarea de promover la integración sec­
torial de clase fueron precisamente los propietarios con, por 
una parte, las mayores inversiones en el sector y por otra, con 
la mayor diversificación de inversiones en otros sectores econó 
micos. Mejor dicho, se trata de precisar en qué medida los pa­
trones propios de la formación in ic ia l y desarrollo posterior 
de las unidades económicas en el sector dan piso para una dife­
renciación interna en el sector de clase. Más aún involucra 
luego averiguar en qué medida la d iversificación ínter e intra 
sectorial de inversiones junto con el liderazgo económico del 
sector establece un marco dentro de lo cual los verdaderos 1Í" 
deres políticos y gremiales asumen la tarea formativa de la ac­
ción integrada.
Por último hay que reconocer las limitaciones d e l  a n á l i s i s  rea' 

1 izado. Los lazos personales de la Configuración p r o p i e t a r i a  y 
el contexto geográfico del sector (Sección I I )  son exp res iones^  
de formas en que se organiza la actividad productiva en e l  sec 
tor. El entendimiento más a fondo de este ú l t i m o  r e q u i e r e  re 
quiere estudios más específicos de los procesos t e c n o l o g í a s »  
la organización e interrelación del cu ltivo  y p r o d u c c i ó n  y 'aS 
respectivas relaciones sociales. 1 i 12


